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REVISTA DE ESPAÑA DE PORTUGAL DEL MUNDO AMERICA­
NO DEL MUNDO SEFARDI DEL MUNDO MUSULMAN
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los fanlasma» 
en el poder
por W. Fernández FIórez

En las fiestas de aquel pueblo se 
disputaba el premio de la carrera de 
los mil metros, a pie. Se presentaron 
tres corredores y  fueron colocados en 
fila. L a recompensa era importante, y  
todo el vecindario asistió a presenciar 
el concurso. Los tres mozos que se 
habían decidido a realizar la prueba 
estaban impacientes por dispararse so­
bre la pista, cada uno con su cartelito 
en el pecho; el número i  se empla­
zó a la derecha; el número 2, en el 
centro; el número 3, a la izquierda. 
Ninguno de ellos tenía partidarios, 
verdaderamente. Se advertía que el 
público iba dispuesto a admirar y  a 
í'naltecer al que coronase la hazaña.

Sonó la señal, y  se alejaron. Pero 
sólo unos cuantos metros. Iba delante 
el número 3 , y  todos pudimos ver que 
el 2, qüe estaba próximo, le metió un 
bastón entre las piernas y  le hizo caer 
al suelo en toda su largura. Sin em­
bargo, no logró por ello ninguna ven­
taja, porque el i  echó ligeramente un 
lazo al cuello del 2 y  le derribó. Y  ya 
se disponía a seguir, cuando, el núme­
ro 3, sin levantarse, le asestó un can­
tazo en los riñones que dió con él en 
el polvo.

— Bueno— dijimos— , éste es un ex­
traordinario procedimiento de cross. 
S i siguen así, ninguno de ellos llegará 
a la meta.

Y  nos contestó un caballero de la 
Comisión organizadora:

— Usted no ha pensado bien lo que 
dice. H ay dos sistemas para llegar el 
primero a un f in : Uno, ser el mejor. 
Otro, impedir que los demás se ade­
lanten. A q u í seguimos este último. 
Apasiona más. Por otra parte, ningu- 
•̂ o de esos tres mozos tiene entrena­
miento para las carreras. En cambio, 
todos ellos son capaces de inventar

lililí

cien diabluras para que los contrarios 
tropiecen, se retrasen y  se desnari- 
guen. A l fin, uno llegará— el que in­
utilice a los otros— y para él será el 
campeonato.

Pues bien; tal es el régimen de la 
política española. Se pretende el triun­
fo por el desprestigio del adversario. 
Ninguno de los partidos que cuentan 
con representación apreciable en el 
Parlamento y  que ambicionan o com­
parten el Poder, ha hecho la exposi­
ción concreta de fórmulas ni pueden 
ser conocidas sus intenciones de ma­
nera tan cabal y  satisfactoria que un 
hombre sensato pueda decidirse a apo­
yarlas. O  a rechazarlas. Porque las 
devociones políticas se otorgan hoy o 
por pasión irrazonada o por la misma 
causa que nos hace ser partidarios de 
que en el sorteo de la Lotería resulte 
favorecido el número que guardamos 
en nuestra cartera, y  no otro. En los 
discursos de los caudillos, en las so­
flamas de los periódicos afectos a tal 
o cual agrupación, no se exponen pro­
gramas, se hace la crítica violenta del 
rival y  se aspira a eliminarlo, no por 
la enumeración de los propios méritos, 
sino negándoselos todos a él. Y , na­
turalmente, todos están en lo cierto y 
tienen razón; pero la confianza pú­
blica se queda sin asidero.

L a indigencia mental de los encar­
gados de dar nuevos rumbos a España 
busca, por instinto de disimulo, la po­
sición más aparatosa aunque carez­
ca de eficacia. Fingen estar ocupadísi- 
mos en destruir lo malo de antes, como 
labor previa. Su verbo— que tartamu­
dea cuando se trata de apuntar solu-

À L E T A N D R O  L E R R O U X
V a lor  eminente d e  la dem o­
cracia  española, tem plado 
en acendrado patriotism o y 
cuya personalidad ya de ja  
de contenerse en el área li­
m itada d e  un partido para 
proyectarse en el panoram a 
de nuestra vida política  c o ­
m o una gran figura nacional.

Clones— es copioso siempre que roza 
el tema de la crítica de lo pasado. Aun 
hoy, tres años después de implantado 
el régiq^en republicano, las discusio­
nes que más caldean el ambiente, aque­
llas a las que parecen estar especial­
mente dedicados los esfuerzos del P ar­
lamento, son las que se promueven 
en torno a lo que ocurrió antes de 
abril del 31. E l propio señor Calvo 
Sotelo, aptenas llegado a España, se 

apresuró a notificar a los periodis­
tas que traía una nueva versión críti­
ca de la obra de la Dictadura. Decida­
mos que aun hay algo muy intere­
sante también y que todavía no se ha 
aclarado suficientemente: la destruc­
ción de la Invencible. Volvamos los 
ojos un poquito más allá: a lo ocurri­
do en tiempos de Felipe IL

Nadie sabe a donde se va. Los años 
de la Dictadura han alejado de toda 
preparación política a los hombres que 
hoy, de otra manera, estarían en edad 
y  condiciones de encargarse de los ne­
gocios públicos. Y  no hay nadie aún 
que alumbre en su cerebro ideas úti­
les, a tono con las necesidades de la 
época. Son los más audaces los que 
manejan el p a ís; o aquellos que han 
hecho valer su larga permanencia en 
el escalafón republicano. Claro está 

que, pasado más tiempo, se desvane­
cerá la memoria de los procedimien­
tos de arribo de esta gente, y  nos ha­
bituaremos a su introducción. Pero 
entonces se habrá creado una casta 
muy parecida a aquella otra que em­
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pequeñeció los últimos años de la mo­
narquía, y  vendrán a quedar todos los 
asuntos del país en las manos de los 
que, por haber logrado entrar en la 
política en momentos de confusión, 
se encuentran con el gracioso dere­
cho de perseverar en ella.

Nada hay que cree situaciones tan 
sólidas como los convencionalismos 
políticos. Sobre un pequeñito hecho 
inicial se alzan las más fuertes, las 
más indestructibles posiciones. Si por 
el amparo de un cacique, un idiota re­
sulta elegido diputado, nadie encuen­
tra extraño después que se le confiara 
ima dirección general o una subsecre­
taría. Y  todo el mundo estima natura- 
lísimo que cualquier subsecretario lle­
gue a ser ministro. E s la carrera. Y  
por tal manera de enjuiciar llegan los 
destinos del país a estar en manos que 
mal podrían llevar las riendas del más 
fútil y  vulgar de los negocios.

L a política es en España así, la más 
formidable taumaturga, una solidifica- 
dora de fortunas. H a creado los hom­
bres y  las cosas más increíbles, más 
absurdas. H a llegado a dar vida apa­
rente a seres irrazonables! H a forma­
do una reputación en torno a arribis­
tas vulgares; ha hecho brotar intere­
ses indestructibles sobre inexistencias. 
Así, por ejemplo, aclimató en España 
al algodón. E l algodón es una planta 
que resulta ruinosa en nuestro clima, 
por la inoportunidad que para su cul­
tivo entrañan los calores del sur. Pues 
bien. Surgió la idea de su explotación 
en cerebros de políticos. Se creó un 
Comité, se le agregaron inspectores, 
ingenieros, técnicos más o menos es­
pecializados. Se repartieron sueldos 
copiosos, se vinculó la iniciativa en 
un partido político, la heredaron los 
demás. Trabóse tal red de intereses 
alrededor de ella que formó una ver­
dadera montaña. E l algodón no existe 
en la realidad de nuestros campos. Pe­
ro de él viven muchísimos burócratas 
en España, de su ficción, de su con­
vencionalismo presupuestario.

Pues si asi hacemos con un vegetal, 
¡qué no con los hombres!

Muchos, todos son tan fantásticos 
como aquel, pero los tropezamos en­
torpeciendo nuestra vida, espectros 
materializados que se nutren— como 
los vampiros, de la sangre— de las más 
esenciales energías de la vida espa­
ñola.

España
»  ei mundo musulmán

n i u i i i i i i i i i i i i i i i
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Puente entre Oriente y  O cci­
dente, entre el mundo de civ i­
lización  musulmeuia y  el de ci­
vilización  europea, es España.
Y  no puede ser nada más que 
España, sobre cuyo suelo co ­
rren las sierras africanas de la 
Penibética y  e l Pirineo sigue 
hacia  el Oeste e l sistema alpi­
no. Cultura del Islam y  cultura 
rom ánica form an juntas nues­
tra Edad M edia, que es y  será 
la razón de ser eterna de lo  es-

pañol genuino. Y  en la doble 
influencia A fr ica  tiene la pri­
m acía. No sólo p or  aquello de 
que su raza ibérica haya dado 
el nom bre y  puesto el cim ien­
to. Ni porque hasta lo  católico  
sea aquí más cartaginés que 
rom ano. N a d a  de Historia. 
Basta la  realidad de que Espa­
ña vista desde Europa sea  la 
cola , y  vista desde A frica , sea 
la cabeza.

Mussolini, que od iado o  que­
rido ( le  mismo d a ) es sin duda 
el más representativo europeo 
de la rom anidad, es decir, de  la 
universalidad que era la  pa la ­
bra que h izo a Europa cuando 
ésta estaba sólo  enm edio de la 
cultura, ha cerrado todas las

puertas menos las que dan a  
Oriente. Elspaña puede cerrar- 
las todas. Porque su Oriente es 
el Oriente de las perlas, es de­
cir, su brillo propio, lo  que Es­
paña tiene por dentro.

Una ciudad hay en España 
que es la clave de este arco  de 
triunfo al co lor  local. Es Cór­
doba, que en todos sus hom ­
bres representativos, resum e la 
m ajestad m editerránea y  el se­
reno pesim ism o semita. Séneca 
y  Osío, A verroes, Abenm asarra 
y G óngora, sirven de e jem plo. 
C órdoba debe servir de sede 
para hacer a lgo  qu e  dé a Es­
paña de una vez  y  para siem­
pre su papel de soldadura islá­
m ica y europea.

Una gran Exposición H ispa­
no M usulmana, celebrada en 
C órdoba, pronto, sería la solu­
ción  ideal. Uniendo a los altos 
valores espirituales los econ ó­
m icos. Pues hay en el Islam 
verdaderas potencias de alto 
valor en el orden de la  v ida me­
cánica m oderna. T u r q u í a ,  
Egipto, Palestina y  las colonias 
árabes en Am érica, com o e jem ­
plos. Estos países son los únicos 
no afectados en nada p or  la 
crisis mundial. Sus riquezas na­
turales son inagotables y  ahora 
em piezan a  industrializarse» 
aunque a  delirante velocidad. 
España debe darse prisa en ser 
ella el interm ediario entre esta 
fuerza  joven  y  Europa, que y a  
em pieza a  estar cansada. La 
exposición  de C órdoba es la  
m anera única. Córdoba, la ciu­
dad del C alifato de O ccidente, 
tiene en el m undo musulmán 
un prestigio que ninguna ciu­
dad europea puede soñar en 
igualar jeunás. V alencia , Sevi­
lla, G ranada y  T oledo servirán 
tam bién para seguir después la 
labor. Pero en C órdoba se da­
ría  la gran pólvora que retum­
baría hasta las Indias m ás ex ­
trem o Orientales.

: | |||||

hacía una expúsieión 
hispano musulmana
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evocación de José martí
por Emilio Gaseó Con tell

Los bellos y  altisonantes adjetivos 
que ya  se resiste a admitir nuestro 
tiempo conservan toda su dignidad y 
todo su prestigio junto al nombre de 
esa figura procer de la patna y  d í las 
let-'H'? cubanas.

José Martí, “ apóstol de las liberta­
des de su patria” , resiste este atrevido 
subrencni])re porque, a diferencii de 
tantos casos famosos en que los motes 
gloriosos no eran sino una ampulosi­
dad ti'anritr.ria y  ficticia incorporada 
por la víina lisonja pública a un nom­
bre podercfo, en el caso de José Martí, 
nudesto. sí-ncillo, sereno, su apostoia- 
d'i tuvo p.i refrendo premeditado y 
consciente de los máximos sacrificios.

Cuando a José M artí no le quedó si­
no su vida que ofrendar por sus amo­
res de liberal y  de patriota, él, un in­
telectual. un poeta, inmigró en su Cu­
ba, acudió con singular estoicismo al 
campo de batalla y  se hizo matar...

Por la patria y  por la libertad. ¿ No 
es cierto que ante el caso de José M ar­
tí esos dos sublimes conceptos recla­
man el anacronismo, muy siglo X IX , 
de la letra mayúscula y  que unidos a 
él de esta guisa podría garantizárseles 
la legitimidad y  el respeto, no obstan­
te el escepticismo de nuestro tiempo?

Martí y  sus páginas, en contraste 
con la actual situación de Cuba, ad­
quieren un retoño de actualidad des­
garradora.

Ulüi!'

¿E n  qué quedaron aquellos sueños 
de una patria antillana, libre, florecien­
te y  pacífica? ¿Adónde arrumbaron 
aquellos anhelos gloriosos, por cuyo 
triunfo, una minoría de nobles pa­
triotas— y  Martí, entre todos, señero—  
hicieron la suma de sacrificios abso­
lutos que culminó en el sacrificio de 
la propia vida?

Cabe pensar si la Humanidad pade­
ce la tara congènita de algún virus ma­
ligno, que tiende a emponzoñar y  a 
desvirtuar todos sus movimientos idea­
listas y  generosos.

De tarde en tarde, señala su rara 
presencia una minoría, cuyo potencial 
de virtudes humanas la eleva y  pone 
fuera del alcance de los propios e in­
evitables defectos.

Veréis cómo esta minoría (que a ve­
ces no cuenta sino una unidad huma­
na) elabora penosamente un ideal re­
ligioso, patriótico o social. Con un fer­
vor proselítista poblado de sinsabores 
v sacrificios, compensados tan sólo pot 
la dulce convicción mtima de poseer 
una verdad, logra difundirlo ; incorpo­
ra un prestigio a ese ideal, le da un 
acento y  un nombre.

Y  cuando ese ideal se abre paso; y 
su prestigio se enseñorea; y  su acento 
y  su nombre adquieren valores prover­
biales, he aquí que el maligno virus 
humano se le infiltra capas adentro e 
inicia su labor corrosiva y  m ixtifica­
dora.

El movimiento religioso, patriótico o 
social, puro y  generoso en sus inicios, 
parece seguir sus vías triunfales;, con­
serva su mismo aspecto epidérmico, 
ofrece a los ojos del mundo la misma 
letra postulatoria mantiene la color de 
su envoltura. Utiliza una fraseología, 
análoea a la que sirvió oara elaborarlo 
y  echarlo a andar.

Pero en el curso de este proceso de 
descomposición interna de le? grandes 
ideales humanos, pronto ha de irrum­
pir otro hombre u otras minorías que

para obtener los fines frustrados por 
aquel movimiento inicial, necesitan 
combatirlo con sacrificios ardientes y  
totales; necesitan retrotraer el impul­
so generoso al punto de partida y  cam­
biarlo de acento y  de nombre para evi­
tar confusiones denigrantes.

Uno de los grandes ideales que las 
minorías se van pasando de generación 
en generación y  que tratan de salvarlo 
al través de perpetuas mixtificaciones 
es el ideal de la libertad.

En un tejer y  destejer de puros an­
helos y  de infecciosos parasitismos los 
ideales generosos zigzaguean a lo lar­
go de la carrera humana entre las már­
genes de la fe  y  del desencanto.

L a idea de la libertad sufre como 
ninguna de este suplicio inmemorable.

Tal vez porque la libertad, más que 
una idea, es un sentimiento. Y  que en 
todas las ideologías, aun las más in­
conciliables, se encuentra un reflejo 
de su ilusión.

M artí sabía situarla cuando decía:
“ E l mundo tiene dos campos : todos 

los que aborrecen la libertad, porque 
<íólo la quieren para sí, están en uno; 
los que aman la libertad y  la quieren 
para todos, están en otro.”

S ¿ lliiv a r e z  ^ U u y l la  

y  l o s  p r o ú l e m a s  d e l  P r o t e c t o r a d o

Don Plácido A lvarez Buylla ha dejado el cargo de Director General de M a­
rruecos y  Colonias, donde había aplicado su experiencia técnica, a la organi­
zación definitiva y  perfecta de todos los resortes del Protectorado. Pero no por 
eso deja de estar p^resente en el primer plano de la actualidad hispanoafricana. 
Porque Alvarez Buylla está tan ligado a la entraña del problema, que siempre 
que se hable de labor protectora se le tendrá presente. Aunque, desgraciada­

mente, España no le tenga ya  al frente de su organización africana.
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P o r

OLGA BRICEÑO

F e z : su nombre corto de tres letras 
simbólicas, no define todo el poema 
que encierra entre sus viejos muros 
centenarios, esta ciudad maravillosa.

Sólo se concibe su hermosura ima­
ginando una mística ciudad medioeval 
que por algún medio de encantamiento 
pudiéramos ver estancada en el esplen­
dor de su vida de muchos anos atrás.

Y  digo mística, porque Fez es mís­
tica. L a  primera impresión que se sien­
te cuando se recorren sus alrededores 
es quizás, la misma que tendrían los 
israelitas cuando conducidos por sus 
profetas daban las siete vueltas rode­
ando a Jericó— ^Jericó, la ciudad fuer­
te defendida por las murallas que se 
habrán de desplomar al son de las 
trompetas y  los salmos bíblicos.

Cuando en un atardecer diáfano se 
va acercando el viajero a Fez. la me- 
dina blanca, envuelta en su manto gris 
de piedras centenarias, semeja la tie­
rra dulce de Teresa de Jesús: Avila.

Fez encierra el misticismo fervo­
roso de Avila la Castellana, unido a 
un no se qué de misterio y  exotismo 
que envuelve y fascina.

Desde la tumba de los Zenetas, en 
la montaña, un cafetín moro ofrece 
su te dulce, oloroso a hierba buena, y  
la vista panorámica más espléndida

que se pueda imaginar. Sobre la falda 
verde rabioso de los cerros fértiles, 
juguetea ágil y  caprichoso un arpegio 
sonoro de la gama del blanco : nace en 
k) alto de una colina de donde fluye 
un riachuelo claro como luz de luna, 
se expande en las azoteas de las casas 
y descuella estridente en las torres de 
las mezquitas, agitando al viento sus 
banderas blancas también y  sus varios 
pisos superpuestos que culminan en 
una torre estrecha desde donde actúa 
envuelta en su enigma la figura del 
santón.

Muley Idris, el templo musulmán 
más importante de Marruecos, bajo el 
punto de vista religioso, sepulcro del 
fundador, venerado del imperio. El 
Karuin, la más grande mezquita, don­
de pueden orar veinte mil fieles a la 
sombra del bosque de sus columnas.

Y  tantas otras mezquitas y  tantos 
otros nombres difíciles de pronunciar, 
pero que cuando se pronuncian levan­
tan en el aire un revuelo de armonías. 
A sí como Tetuán huele a hierbabuena 
y a pan fresco. Fez huele a magnolias 
y  jazmines. En sus calles, realmente 
no se siente nunca ningún olor plebe­
yo ; se confunden el aroma de las flo­
res, que espontáneas brotan en sus 
campos, y  el de las maderas perfuma­
das, que vienen de lejanos bosques.

Constantemente atraviesa sus calle­
juelas la figura barroca y  pintoresca 
del quemador de incienso con su chi- 
lal)a corta, generalmente blanca, y  sus 
pies broncíneos, desnudos, sobre las 
piedras del pavimento, provocando a 
su paso una evaporación de humo em­
balsamado. Su cuerpo va envuelto en 
vapor opaco, que se eleva hasta esca­
parse por entre los parrales de las 
trojas y  que impregna la ciudad de un

perfume extraño, que hace pensar en 
el misticismo de los recintos sagra­
dos, donde se queman las almas en 
fervorosas contemplaciones. Ese mis­
mo aroma debe de tener el paraíso del 
Profeta.

Toda la calle de los Mercaderes está 
poblada de nichos, y en ellos, con las 
piernas dobladas bajo el cuerpo en po­
sición de budas asiáticos, los fabrican­
tes de joyas ejecutan sus trabajos. Son 
brazaletes espléndidos, broches, aretes

y mil otras cosas maravillosas de arte 
y esplendor, que recuerdan las descrip­
ciones de los tesoros de algún rey fée- 
rico de los cuentos de hadas, que nos 
hacen soñar cuando niños. Las joyas 
marroquíes, ya árabes, ya hebreas, tie­
nen algo leve e  ingrávido en sus talla­
dos, que sólo permite compararlas a
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dos, que sólo permite compararles a 
los trabajos que ejecuta la naturaleza 
cuando está de recreo: telarañas tupi­
das. alas de mariposa, follaje de hojas 
tiernas...

En medio del barrio, la f u e n t e  
Nejjarine, con sus aguas límpidas y 
musitantes, apaga la sed de aquel pe­
queño mundo barroco que se agolpa a 
su alrededor. E s el aguador que llena 
en ella su odre, de piel de cabra, su­
mergiéndola, hasta que, ya repleta, le­
vanta unas burbujas de aire, que se 
rompen con ruido. E s el camello, que 
hunde sus belfos jadeantes y  resecos 
de la horrible sequia del desierto, que 
se abre más allá, inmenso y  hostil.

Es el peregrino, de barba canosa, 
que se difije a La Meca para cumplir

el precepto de Mahoma, y  que se de­
tiene un momento en F ez para beber 
un sorbo de agua fresca y  tocar con 
su frente las losas del sepulcro de 
M uley Idris, fundador del Imperio de 
Occidente, Mogreib-el-Aksa.

E s la mora campesina que, cansada 
de la pesada carga que lleva sobre su 
espalda, la deposita un momento en el 
suelo, húmedo, junto a la fuente, y 
se levanta la fata, que le cubre la mi­
tad del rostro, para sorber el líquido 
con sus labios gruesos ¡ Pobre campe­
sina marroquí! E s la  figura más do­
liente y  más digna de compasión. Bajo 
el sol ardiente se las ve arrastrar enor­
mes haces de leña, de tan descomu­
nales proporciones que casi no podría 
llevarlos una bestia de carga. Las por­
tan sobre las espaldas encorvadas, y 
cuando van por las carreteras polvo­
rientas, desaparecen totalmente bajo 
su volumen y  su peso y  sólo se ven 
liaces de leña que van adelantando es­
pacio sobre la arena hirviente, como 
el bosque andante de Macbeth.

Es, por último, el buen musulmán, 
cubierto por rojo tarbuz, que ben­
dice a su altísimo Señor A lá  por ha­
ber dado a  los hombres sobre la tie­
rra aquel bien supremo, reservado a 
los fieles en el Paraíso:

“ Los que hayan profesado el isla­
mismo habitarán eternamente el jar­
dín de las delicias, regado por nume­
rosos líos. ¡ Gloria, como recompensa, 
a los que hayan trabajado.”

E stf artículo del Korán lo saben 
perfectamente todos aquellos sedien­
tos que refrescan sus labios en la fuen­
te, y  todos con unción sabrían respon­
der también a la pregunta del p rofeta: 

“ ¿Quién ha solidificado la tierra y  
ha puesto en su interior la fu en te...?”  
Si se les hiciese esta pregunta os res­
ponderían, inclinándose hasta el suelo 
en dirección a L a M eca:

— E l Dios de este país, que ha con­
sagrado su bondad, el Dios a  quien 
todo pertenece.

Fez, abril, año de la Hégira 1352.

los grandes escritores 
rabínico» españoles
R . S E L O M O H  B E N  G A B IR O L  

B E N  J E H U D A H

Natural de la ciudad de Málaga y 
vecino de la de Zaragoza, vivió por los 
años del mundo 4808, de cristo 1048.

Fué una de los primeros restaura­
dores de la literatura Hebrea, muy ce­
lebrado por su singular pericia en la 
Poesía y  en la Música.

Escribió en verso un librito con el 
título de “ Exortaciones” , que es una 
exposición sucinta de todos los pre­
ceptos de la L ey de Moisés, poesía que 
fué corregida por R. David Quimdú, y 
comentada por R . Roseh Ben Chaüm, 
R. Sem Tob, R. Ben Luschan y  R. 
Ben Todros, y se imprimió con el “ R o­
mano” , o “ Libro de oraciones de los 
Judíop de Ita lia” , en Venecia, por

Lorenzo Bragadino, año de Cristo 
1626, en un tomo en 8.®'; “ Corona del 
Re3mo” , conteniendo varios cánticos y 
oraciones que añadían los judíos ale­
manes en sus sinagogas a los diarios y 
comunes, impreso en Venecia sin nota 
de año, que dió a la luz Esteban Pau­
lino, en Roma, en 4.,» año de Cristo 
1618 ; un libro de filosofía con el títu­
lo de “ Fuente de los vivos, o de los 
que viven” , exposición de los Comen­
tarios de Aben E zza; un libro de filo­
sofía moral titulado “ Corrección a las 
costumbres del alma” , escrito en Zara­
goza en el año del mundo 4808, de 
Cristo 1048, que consta de sesenta y

seis cafrttulos, divididos en cinco cla­
ses. aplicadas a los cinco sentidos cor­
porales del hombre, impreso en Riva 
de Trento, en el año del mundo 5322, 
de Cristo 1562, con otras obras de fi­
losofía, por Jayme Marcariah, que ti­
tuló a esta colección “ Suelo limpio” ; 
otra obra igualmente de filosofía mo­
ral escrita en lengua arábiga e impre­
sa con el título “ Colección de rubíes 
o de M argaritas” , impresa en Cremona 
por Vicente Conte, año del mundo 
5318, dé Cristo 1558; una obrita con 
el título “ Estaciones” , en que habla del 
lugar que ocupaba en el templo cada 
Sacerdote en las funciones de su mi­
nisterio, impresa en Venecia en el año 
de Cristo 1598 y, finalmente, una gra- 
jnática hebrea en verso con el título 
“ Composición de la meditación plan­
tada en cuatrocientos casos” .

por Jojré Rodrigues de Caslro
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mundo sefárdi

Irescíetilos mil hebreos 
quieren ser españoles

U na de las figuras más ilustres y 
destacadas del mundo sefardí, en el 
mediterráneo oriental, el célebre abo­
gado de Alejandría, Mauricio Mes- 
seca, acaba de presentar a nuestro mi­
nisterio de Estado un proyecto que, de 
ser realizado por el Gobierno español, 
convertiría nuestro país de un golpe 
en la primera potencia de Europa, por 
hacer de él el centro espiritual y  ma­
terial de todo el hebraísmo occidental. 
Dada su enorme y  casi increíble im­
portancia, conviene que sea conocido 
detalladamente.

E l artículo 23 de la Constitución es­
pañola reconoce en principio la perso­
nalidad española de los hebreos sefar­
díes y tiende a promover su natura­
lización automática, reintegrándoles, 
con sólo su deseo, libremente expre­
sado, al seno de la madre Patria: 
España. Nada se ha hecho aún para 
dar efectividad a este derecho, reco­
nocido legalmente. U rge, sin embar­
go, comenzar su rápida aplicación 
empezando por reconocer como es­
pañoles a todos los hebreos que hoy 
carecen de toda nacionalidad y  que 
sólo en París son 50.000 nacidos en 
Oriente y  todos de origen español. 
Son negociantes, industriales, aboga­
dos, médicos, propietarios. Carecen de 
toda nacionalidad. En otras tiuda-

des de Francia, como Lyon, Burdeos, 
Marsella y  Niza, se encuentran otros 
tantos. Todos ellos desconocían el 
decreto del 20-12-1924, publicado en 
la “ Gaceta de M adrid”  del 21-12-24. 
número 3.S6, pág. 1.322, concedién­
doles los medios de adquirir ciuda­
danía española.

Actualmente, las autoridades fran­
cesas hacen presión sobre ellos para 
obligarles a naturalizarse franceses y 
les exigen la regularización de su es­
tado civil. Esta regularización nece­
sita la adquisición de una nacionali­
dad. Pero ellos no quieren ceder a 
las gestiones insistentes de las autori­
dades francesas, a las que se hallan 
sometidos e intentan obtener del Go­
bierno español la prórroga o la reno­
vación del citado decreto, que les con­
cedería la nacionalidad española, de­
seada tan ardientemente por ellos, ya 
que lengua, origen y  sentimientos les 
unen a España.

E l mismo problema se les presen­
ta a más de 300.000 sefardíes de T u r­
quía, Grecia, Egipto y  Palestina, que 
quieren volver a ser españoles, aportan­
do a España sus enormes capacidades 
culturales y  económicas. Sin contar con 
los de Marruecos, Argelia y  Túnez, 
que un poco de atención por nuestra 
parte, reespañolizaría también. M e­

Un3 sinagoga sefard í en  MeliJla

dio millón de españoles sin patria, 
vueltos a recoger por la suya y  que, 
residiendo en los mayores centros de 
población de Europa Occidental y  el 
próximo Oriente, harían de España el 
primer p d s que con aquellos países 
tuviese relaciones comerciales. De un 
golpe, la economía española se pon­
dría a la cabeza y  el idioma de Cer­
vantes penetraría con su influencia 
hasta las fuentes del Nilo y  del E u­
frates, hasta el corazón de Oriente, 
centro del mundo, origen de la civili­
zación.

Para lograr esto se solicita del Go­
bierno de España que dé un decreto 
concediendo la nacionalidad española 
a todos los sefardíes antiguos prote­
gidos españoles, que no pudieron apro­
vecharse del decreto de 20 de diciem­
bre de 1924, y, en general, a todos los 
sefardíes que lo soliciten. Este decre* 
to concedía plazos muy prolongados y 
prorrogables por simple acuerdo del 
Gobierno.

E l decreto que se dió en 1924 fué 
ineficaz por las siguientes razones:

1.* No se hizo ninguna publicidad 
para que fuese conocido por las ma­
sas sefardíes, a quienes interesaba.

2.® Había una imposibilidad total 
para los cónsules de España de efec­
tuar esta publicidad por razón del tra­
bajo y  los gastos que suponía.

3.® Insuficiencia del personal en 
los consulados para contestar a las pe­
ticiones, caso de afluencia como es 
de prever para lo sucesivo.

4.*̂  Incapacidad de las masas se­
fardíes para desenvolverse completa­
mente solos, resolviendo las dificulta­
des que se presentan siempre (por­
que el expediente de cada uno no es 
casi nunca perfecto, debido a los tras­
tornos de la guerra europea, que en 
Oriente destruyeron archivos y  o fi­
cinas públicas).

En el nuevo decreto que se dé hay 
que evitar las consecuencias negativas 
del pasado decreto de 1924, que fué 
ineficaz por las razones antes expues­
tas, y  debe basarse en la adopción de 
las siguientes medidas que los sefar­
díes sugieren al Gobierno, y  cuyos 
gastos serían sufragados por los mis­
mos sefardíes.

Fundar en Madrid y  en París una 
“ Oficina central del Gobierno español 
para los sefardíes” .

Poner al frente de ella un Consejo 
de Dirección, compuesto por eminen­
tes ciudadanos españoles y  sefardíes» 
según unas listas presentadas al Go­
bierno español para su aprobación.

L a misión y  funcionamiento de esta 
Oficina central serían a s í: H abría dos 
locales en Madrid y  en París. E l se­
gundo de ellos es indispensable por ra­
zones estratégicas para organizar una 
discreta y  activa propaganda en el
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seno de los sefardíes emigrados en 
Francia, regularizando su documenta­
ción de estado civil y  difundiendo el 
conocimiento del decreto entre ellos, 
pues, para atraer a las masas sefar­
díes es necesario hacerles conocer la 
existencia del decreto en su favor.

L a  Oficina de París preparará el 
expvediente completo y  regular de cada 
candidato, facilitando las investigacio­
nes a los interesados y  haciendo las 
averiguaciones necesarias acerca de 
cada candidato (pasado, moralidad, v i­
da, costumbres, etc.). Después de cum­
plidos todos estos requisitos, enviará 
la Oficina oficial de París a la de M a­
drid la petición de cada candidato y  
su expediente completo.

L a  O ficina central de Madrid cen­
tralizará las peticiones y  las cursará 
paulatinamente al ministerio compe- 
'ente, con el objeto de conseguir el 
decreto de nacionalidad, aplicado a 
cada candidato. Dichas aplicaciones in­
dividuales del decreto irán siendo en­
viadas por la Oficina de Madrid a la 
de París, que desde allí la cursará al 
cónsul competente, en el país que re­
sida el sefardí, con el objeto de ins­
cribir al candidato en los registros de 
los candidatos españoles.

L a  Oficina central de París orga­
nizará también una activa y  eficaz 
pi'onasfanda en el seno de las comu­
nidades sefardíes establecidas en f r i ­
ses donde aún rigen las capitulacio­
nes. Y  en aquellos en que no existen 
leyes imperativas para obtener la na­
cionalidad local (especialmente las de 
Oriente cercano). L a  O ficina de P a ­
rís. además de organizar esta propa­
ganda, hará lo necesario para poner a 
la disposición de los interesados en 
estos países los mismos organismos 
que. para los sefardíes de París y  otras 
ciudades de Francia; centralizará las 
preparaciones de los expedientes y  re­
mitirá las solicitudes a la O ficina de 
Madrid.

Con el proyecto citado se facilitará 
grandemente el rendimiento del decre­
to que se solicita, lo pondrá en acción, 
lo ^^rá eficaz y  permitirá alcanzar ín­
tegramente el objetivo deseado. E s­
paña ganará de un golpe, por lo me­
nos, 300.000 ciudadanos (con posibili­
dad de aumentar hasta el millón). E s­
tos españoles sin patria, vueltos a in­
corporarse a la suya, no abandonarán, 
sin embargo, sus países de residencia 
ni se transportarán en masa a España. 
Permanecerán en los países donde vi­
ven y sometidos a la autoridad de los 
consulados españoles, y  utilizarán la 
fuerza moral y  económica de que dis­
ponen para el arraigo de los intereses 
españoles en los países en que resi­
den, extendiendo en ellos el consumo 
de los productos españoles y  colo­
rando así a la industria y  el comercio

el doctor
u i í d o

A l reanudar la publicación de nues­
tra Revista consideramos un deber ine­
ludible dedicar un cariñoso recuerdo 
a la memoria de don Angel Pulido, 
espíritu decidido 
noble y  generoso 
que poseía insu­
perables dotes 
intelectuales, que 
fué siempre el 
apóstol de la 
causa sefardí, el 
gran protector 
de la raza hebrea 
y  el primer hom­
bre de la libre 
España que re­
veló que por to­
dos los pueblos 
de la tierra exis­
tían varios m i­
llones de espa­
ñoles que, a  pe­
sar de llevar mu­
chos siglos lejos 
de la madre Pa­
tria, conservaban 
todavía las cos­
tumbres y  un 
amor profundo
y  arraigado a la tierra querida de sus 
antepasados.

E l doctor Pulido, escritor sublime, 
orador galano, gloria de España por 
su nobleza, ciencia, sentimientos y  vir­
tudes ; médico de gran mérito, autor 
fecundísimo, que unía a su talento una 
vasta cultura general, poseía todas las 
cualidades más hermosas del hombre : 
amor a sus semejantes y  un desinterés 
que no tenía límites. Fué siempre sem­
brando el bien sin buscar lucros ni di­
nero, y  aun cuando tenía la barba blan­
ca, poseía tm corazón juvenil lleno de 
vida y  capaz de los mayores entusias­
mos en defensa de la causa sefardí.

Valgan, pues, las presentes lineas 
como homenaje merecido a la memo­
ria del inolvidable v  excelso Patricio.

i i i n i i f l i i i Kn i

VISITE UD. M ARRU E­
COS, A  30  H O RAS DE 

M A D R ID

de nuestra patria en la primera fila 
de la economía mundial. Pues no hay 
que olvidar que en todos los países que 
hay hebreos tienen éstos en su mano 
los mayores comercios y  agencias im­
portadoras.

A sí resultará que estos 300.000 y 
pico ciudadanos españoles nuevos

aportarán a España una ganancia 
anual de treinta millones a cincuenta 
millones de pesetas, sin contar con las 
sumas cuantiosas que ganará la indus­
tria española al hacerse dueña de los 
mercados de la cuenca mediterránea, 
"racias a la ayuda comercial de sus 
hijos sefardíes. Sumas que llegarán a 
muchos cientos de millones. Y  todas 
esas ventajas enormes serían obteni­
das sin que el Gobierno tuviese nin­
gún gasto, pues las oficinas sefardíes 
asumirían todos.

No hay que olvidar (y esto es muy 
importante) que, en el intervalo entre 
la petición y  la obtención de la na- 
cional’dad, deberán estar autorizados 
los cónsules para entregar a los can­
didatos los documentos provisionales 
necesarios para responder ante las au­
toridades de los países en que viven.

Creemos innecesario extendernos en 
riogios acerca de este proyecto, que 
viene a dar efectividad rápida y  prác­
tica al artículo 23 de la Constitución. 
Bien es verdad que este artículo pre­
vé la promulgación de una ley para 
la naturalización de los sefardíes. Pe­
ro esta ley no llega nunca, pues las 
Cortes se han olvidado de ella y  es 
tanta y  tan fuerte la presión que ejer­
cen los gobiernos extranjeros sobre los 
sefardíes sin nacionalidad, que un re- 
*̂ raso de cuatro o cinco meses puede 
traer como consecuencia que esta ley 
«lea un aborto, pues, dentro de muy 
poco tiempo, los sefardíes se habrán 
visto obligados a  adquirir unas nacio- 
níilidades que no desean.

Como es evidente que los sefardíes 
tienen derecho innato a que se Ies con­
ceda la ciudadanía española y  el go­
bierno no tiene el derecho de rehu­
sársela (a menos de modificar la Cons­
titución) así resulta que como ya exis­
te el precedente del Decreto de 20 de 
Diciembre de 1924, el Gobierno pue­
de renovarlo resolviendo así el pro­
blema de los sefardíes sin na.-iorjaK- 
dad en Francia y  Oriente. Problema 
que es de extrema urrrjjncia. E l Go­
bierno está justificado para adoptar es­
ta medida por lim i^ ’‘se a cumplir 
la Constitución por existir un prece­
dente y  por la urgencia de la solución 
pues es inútil desear por medio de 
h  constitución que se nacionalicen los 
sefardíes y  esperar p a n  hacerlo a que 
ya no quede ningúri sefardí por na­
cionalizar.

El Decreto de 20 de diciembre de 
1924 fué obra de la monarquía. E s 
triste para la República que se esta­
blezcan comparaciones entre aquel mo­
mento y  éste. P or política y  por sen­
timiento, por interés y por derecho de­
be renovarse aquel Decreto urgente­
mente y  crear las oficinas de Madrid 
y  París que los sefardíes se compro­
meten a s u f r ía n  '
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S i se hiciera un estudio sereno y  dete­
nido sobre ciertos hechos que la H istoria 
nos señala, veríam os, con claridad m eri­
diana, los errores que han sido cometidos 
en toda nuestra actuación política, y  la 
necesidad que tenemos de hacer una recti­
ficación, en su desarrollo futuro, para po­
dernos poner en condiciones de reintegrar­
nos al verdadero camino que debe seguirse, 
buscando el contacto con nuestros herma­
nos, los musulmanes hispanos, con el fin 
de que sea conducida la  futura política in­
ternacional por el camino que nos obligan 
a seguir nuestros antecedentes históricos pa­
sados y  nuestra actual situación.

A s í vem os que uno de los hechos que 
mas se ha tratado de borrar de nuestra 
historia, desfigurándolos muchas veces, es 
todo aquello que se relaciona y  afecta a  la 
actuación del Islam  en nuestra Península 
y  que, sin embargo, tiene para todos los 
españoles una importancia grande el cono­
cerlos, en toda su verdad, pues debido a ese 
falseamiento de los hechos, a  esa desfigura­
ción de la H istoria, en que se ha persis-

iiiiiiaiiiiiiiiiii

tido durante tantos siglos, nos encontra­
mos hoy completamente desplazados de 
nuestro verdadero espíritu, del que fuimos 
infiltrado por el Islam  durante nueve si­
glos y  que fué causa de que dejara en E s­
paña toda su espiritualidad, toda su manera 
de ser y  sus costumbres, que en vano han 
podido ser desprendidas del alma española, 
a l tratar de copiar y  seguir las costumbres 
y  leyes de los pueblos europeos.

P o r ese hecho, nos encontramos en U  
H istoria con la afirmación, muy generaliza­
da, de que, con la toma de Granada, quedó 
abolida la historia musulmana en España, 
fi'.umando que no responde a la realdad, 
pues, como es sabido, fué necesario el sos­
tenimiento de una lucha que duró más de 
dos siglos. Lucha que tiene una explicación 
clara, puesto que, después de una domina­
ción de siete siglos, esos musulmanes, que 
se querían arro jar de la  Península, no podían 
ser más que españoles, y  que, como tales, 
tenían que resistirse a  dejar su solar nativo, 
dando lugar a  que se entablara la consi­
guiente pugna fratricida, que, iniciada des-

lo que Sspaña debe realisar 
para la inlernacionalisación 
de la 3tama hispana
por el general CASTRO GIRONA
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de hace casi cinco siglos, no ha estado en­
caminada más que exclusivam ente a  la per­
secución de aquellos españoles que, por te­
ner arraigados los sentimientos islámicos 
de sus antepasados, no querían convertirse 
a l cristianismo, por lo  que puede decirse 
que esta lucha fué más bien de carácter 
religioso. E ste antagonismo, provocado por 
la intolerancia religiosa, fué la  que hizo 
se sentaran los ideales españoles en el con­
tinente africano, como consecuencia de las 
innumerables empresas que tuvieron que 
realizar en el extenso litoral de A frica, 
comprendido desde el lugar del emplaza­
miento de la  v ieja  C artago, en el M edi­
terráneo, hasta el extrem o occidental y  me­
ridional de la  M auritania, en el Océano A t ­
lántico, por donde se habían establecido y 
extendido esos musulmanes españoles, que 
no quisieron renegar de sus ideales religio­
sos, y  cuyas empresas fraternas sirvieron 
para que dejaran señalados, nuestros ante­
pasados, los primeros cimientos de nues­
tros seculares derechos africanos en San­
ta C ruz de M ar Pequeña, ocupación acae­
cida en el año 1445, antes de la  rendición 
de la  Granada musulmana; en M elilla y  
G elvez (Túnez), en 1497; en e l Peñón de 
V élez, en 1508; en M azalquivir y  Orán, en 
1509; y  en otros puntos más, como Bugia, 
A rgelia , Tlemecen, T rípoli, Ceuta, Lara- 
che y  M ogador.

D el mismo modo nos dice la  H istoria 
que, cuando m ayor era el celo desplegado 
por los españoles para perseguir a  sus her­
manos de sangre musulmanes en A frica , se 
vieron detenidas esas empresas por el in­
esperado descubrimiento de un ignorado y  
remoto continente, que hizo desviar a  E s­
paña todas las corrientes de sus activida­
des y  el rumbo de sus expediciones hacia 
Am érica, y  que este hecho inesperado hi­
ciera que los cimientos de aquellos prime­
ros ideales africanos fueran am ortiguán­
dose en la  indolencia de unas cuantas ge-

neraciones y  de que fuera causa de la  de­
cadencia política y  económica de España, 
que tan potentes pruebas de poder, prestigio 
y  grandeza había dado en el mundo entero.

L a  misma H istoria nos señala también 
el aislamiento total en que quedamos con 
nuestros hermanos los musulmanes, que se 
refugiaron en A frica , no habiendo sido obs­
táculo alguno para perder ese contacto el 
hecho de que las tierras africanas estuvie­
ran a  la  vista de nuestras costas meridiona­
les y  de que se hubiera tenido con ellos una 
convivencia de más de novecientos años, 
durante los cuales eran únicos los lazos de 
fraternidad, sangre, cultura, usos y  costum­
bres que les unía. Aislam iento que duró 
hasta que. con m otivo de un largo litigio 
internacional, que los encontrados intereses 
de los grandes pueblos europeos sometie­
ron el futuro dominio del Mediterráneo y  
del A fr ica  Septentrional, se vió España pre­
cisada y  obligada a intervenir forzosamen­
te, pagando esta indolencia con la pérdida 
de todos sus derechos a sus antiguos idea­
les africanos de otros tiempos. E n  los diez 
años que duraron las negociaciones, desde 
190a a  1912, se vió, con inmenso dolor, las 
grandes mermas que sufrieron nuestros de­
rechos en A frica , aunque pudo quedar a  
salvo, con un carácter de efectividad defi­
nitiva, los más esenciales y  que más direc­
tamente afectaban a l prestigio de España.

L o  lógico hubiera sido que, a l final de 
estas negociaciones, se hubiera iniciado, por 
parte de España, una nueva e importante 
era de actividades en A frica , que hubiera 
servido de base para el engrandecimiento 
de su vida nacional, marcándose así las nue­
vas normas a seguir en nuestra política e x ­
terior, cuyo fundamento estaría basado, pre­
cisamente, en el hecho de que se la acaba­
ba de reconocer, explícita y  uni rersalmen- 
te, una personalidad que la perm itía inter­
venir directamente en una parte del imperio 
marroquí y  en unos territorios africanos que

El general Castro G irona, prestigiosa  
figura de la acción española en M arrue­
cos, cuya ausencia de la  Zona del 
Protectorado priva a España de una de 
las colaboraciones más activas y efica­
ces en el dominio de las relaciones his- 

pano-marroquíes.

se Ies asignó como ampliación a los que ya 
tenía en su poder. Pero, desgraciadamente, 
hemos visto con doloroso sentimiento, el 
camino equivocado e  indeciso que siguie­
ron los gobiernos de aquella época, sin dis­
tinción de partidos políticos, dando pruebas 
de tener en el problema africano una com­
pleta fa lta  de orientación, de habilidad y  
hasta de energía en muchas ocasiones que 
ha sido causa de que España haya tenido 
que sufrir grandes y  dolorosas pérdidas, 
tanto de orden m oral y  espiritual como ma­
terial, hasta poder llegar a  dar por term i­
nado el problema m ilitar de su zona N orte 
de M arruecos, entregada a  su influencia, y  
sin haberse cuidado para nada de los demás 
territorios africanos.

E sta orientación gubernamental descuida­
da, ha hecho que, después de siete años de 
haber terminado esa ocupación, nos halla­
mos ante el hecho doloroso de que todavía 
no se ha llegado a  determinar con Francia 
el límite meridional de la zona que se nos 
señaló en el T ratad o de 1912, ni se haya 
visto iniciada, de una manera meditada y  
adecuada, la  reorganización del Protectora­
do como requiere hacerse, después de las 
m últiples dificultades que las operaciones 
m ilitares impedían hacerlo en toda su in­
tegridad, dando lugar con esto a  que se 
form e en la zona una situación delicada, 
que se siente agravar cada día más y  que 
es necesario remediar con la  m ayor urgen­
cia, legislando sobre el restablecimiento de 
la autoridad marroquí y  el funcionamiento 
del M ajzen; haciendo una política de atrac­
ción y  de solidaridad que nuestra historia 
musulmana nos obliga a realizar con los 
naturales del país; estudiando un plan de 
colonización apropiado al estado social del 
país, a base de no despojar al musulmán de 
sus tierras sin razón ni compensación, como se
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ha realizado en algunos casos ; reglam en­
tando el régimen de la propiedad inmobilia­
ria, determinando su origen, clasificando su 
naturaleza y  regulando su tram itación; or­
ganizando el crédito, base fundamental de 
la colonización y  del desarrollo industrial 
y  comercial ; implantando el régimen ban­
cario, el crédito hipotecario, el agrícola y  
otros análogos, al uso y  costumbre de los 
indígenas, y  otras muchísimas cuestiones 
más, de orden tan fundamental, que ni si­
quiera se han iniciado y  que, .en algunas 
que se han hecho, lo ha sido con espíritu 
tan eouivocado y  contrario a  la  realidad y  
a los tratados internacionales, que hacen 
c je  estas deficiencias recarguen sobre el 
praiio español pagos indebidos, en lugar de 
cbltner para el M ajzen los beneficios que 
T«:cde dar para bastarse a  sí solo una polí- 
tfcA bien orientada y  regulada, como suce­
de en la zona francesa.

Fero, dejando a un lado todo lo  que se 
refiera a  la actuación en nuestra zona del 
i'^t’crio marroquí, que. más o menos acer­
tar ámente, tiene y a  una ovganizacíón en 
ir&Tcha, aunque costosa, pues solamente 
para atender al déficit del presupuesto, tie­
ne que anticipar unos treinta millones anua­
les el erario español, sin contar los gastos 
del ejército de ocupación, que pasan de 
'ien millones de pesetas, que ha hecho que, 
por estos conceptos, España h a tenido que 
abonar, desde el presupuesto del año 1920 
hasta el de TQ31. la  fantástica suma de 
4.440.671.TTà de pesetas. i C U A T R O  M IL  
C T T A T T ÍO C IE N T O S  C U A R E N T A  Y  
N U E V E  M I L L O N E S  S E I S C I E N T A S  
S E T E N T A  Y  U N  M I L  a E N T O  C A ­
T O R C E  P E S E T A S  ! Se comprenderá que 
hav razones poderosas y  de urgencia para 
pensar en una rectificación, queremos refe­
rirnos únicamente a  las zonas que hasta la 
fecha no han merecido la atención guberna­
mental, por creer que pueden estar en ellas 
la  salvación de nuestro prestigio, y  que está 
España obligada a tenerles que atender para 
cumplir con la  obligación que ha contraído 
de restablecer a los intereses de la nación, 
ha sido causa, sin duda, de que. hasta la 
fecha, no se haya ocupado más que tres 
puestos, donde se han instalado unas forti­
ficaciones ligeras, que no han hecho más 
nue desenvolverse dentro de una vida se­
dentaria. como la imprime el lugar de sus 
emplazamientos, sin pensar siquiera en des­
arrollar ninguna labor adecuada a nuestra 
misión, nos obliga a llam ar poderosamen­
te la atención de los altos Poderes de E s ­
paña, puesto que ellos pueden servir de base 
a  una futura política exterior que España, 
por sus antecedentes históricos, está obli­
gada a realizar y  que la  posición geográ­
fica de ellos parecen puestos, por la  mano 
de la Providencia, para que nos permita 
realizar, de un modo eficaz y  material, la 
más estrecha unión con nuestros hermanos 
<le Am érica y  form ar así una internaciona- 
lización de la raza hispana.

L a  ocupación que se acaba de hacer de 
nuestro antiouísimo territorio de Ifni, nos 
m arca la iniciación de esa nueva era, que 
puede ser la más gloriosa de España, si a 
ese paso se sigue desarrollando, con arre­
glo a  un plan acertado y  meditado, la  labor 
de ocupar los puestos más convenientes que 
han de asegurar todo el territorio que tene­
mos desde la desembocadura del río  D rá  
hasta el cabo Blanco, en l i  parte meridio­
nal de nuestra colonia de R ío  de Oro. Con 
los territorios de Ifni, Sahara, N orte y  O c­
cidental, y  R ío  de oro. podemos disponer 
de una extensión de territorio de • r̂jé.ono 
■kilómetros cuadrados, con una longitud de 
costa de 1.630 kilóm etros, que son, para 
España, de un valor inmenso. Pues esos 
arenales pueden servir para mantener los 
asentamientos necesarios para hacer la unión 
casi efectiva v  materia!, tanto por el aire

como por la  tierra, con todos los pueblos 
de la  A m érica M eridional, construyendo 
un ferrocarril que, partiendo de España, 
cruzarse por el Estrecho de Gibraltar y  des­
pués de cruzar por M arruecos, puede pa­
sar por Ifni y  recorrer los 1.540 kilóm etros 
de nuestras costas arenosas del A frica  O c-

l l l l l i i l l l l l l l l l l t l l l

ATROPELLO 
E  INJUSTICIA CONTRA 
LA PRENSA MARROQUI

Las autoridades del P rotecto­
rado francés han proh ibido la pu­
blicación  y  circulación  de toda la 
prensa redactada por m arroquíes 
o consagrada a defender los inte­
reses de éstos. Cesa» p or  tanto, de 
editarse en Fez la revista “ L*Ac- 
tion du P euple” , dirigida por el 
Cherij M oham ed Hassan El O uez- 
zani. Y  cesan de circular por la 
zona francesa las revistas de T e- 
fiián “ El Fath” , dirigida por Sid 
A bdelja lek  Torres, y  “ As-salain**, 
d irigida p or  Si M oham ed Dand. 
A dem ás de la revista de París 
**Maghreb” , donde los m ayores 
prestigios de la Francia liberal y 
dem ocrática ponen sus plum as al 
servicio de la justicia, o  sea, de la 
causa nacional m arroquí.

La revista NUESTRA R A Z A , 
consagrada a la defensa de los 
intereses de las razas y  culturas 
hispániceis, no puede perm anecer 
indiferente a  esta m edida. M a­
rruecos es el heredero de nuestra 
civilización  musulmana en la 
Edad M edia, civilización  a la  que 
las artes y  las letras españolas de­
ben sus más brillantes tesoros. De 
todo corazón  nos adherim os a la 
causa m arroquí, que es tan nues­
tra com o la portuguesa, la  cuba­
na o la filipina, puestas ante cu l­
turas extrañas y  absorbentes. Con 
toda sim patía hacia Francia, na­
ción vecina y  colaboradora en la 
tarea de incorporar la nación m a­
rroquí a la vida m oderna. Pero 
con la convicción  de que el es­
píritu del Protectorado es todo lo 
contrario de esos procedim ientos 
violentos y de ese querer encar­
celar el pensam iento árabe, ex- 
^>resión del alm a de sesenta m i­
llones de almas.

cidental, para term inar en D akar, y  quedar 
así a  unas horas de travesía de mar de las 
costas americanas. D e la  misma manera, 
como ya está haciendo Francia y  A lem a­
nia, pueden establecerse en esos territorios 
arenosos, bases que aseguren el funciona­
miento de una comunicación aérea hispana 
que, con dos o tres días de fecha, puedan 
poner en contacto a  toda la raza hispana 
de Europa, A fr ica  y  Am érica. Com o deci­

mos, estos arenales, hoy abandonados, pue­
den dar a  España medios para alcanzar las 
glorias más puras y  más imperecederas que 
las ofrecidas, hasta ahora, en las páginas 
de su historia como supremas.

N o  debe olvidarse que la raza hispana ha 
tenido siempre la  aspiración de ejercer una 
influencia universal, como lo justifica el 
heclio de que, en sus intervenciones en las 
guerras religiosas, por la  defensa del cris­
tianismo, en los momentos que se conside­
raba a  éste como la  esencia del mundo ci­
vilizado, no hizo España otra cosa más que 
defender la  única forma de asociación y  or­
ganización que se podía estim ar como su­
perior a  la  que representaba los estados 
independientes, dando pruebas, con ello, de 
que no luchaba por su propia supremacía, 
sino por el principio de la  suprema con­
ciencia del mundo.

II

L a  ocupación de Ifn i da a  España la 
oportunidad de poder llevar a  cabo la sa­
grada misión internacional que la H istoria 
ha marcado a la  raza hispana; para ello, 
precisa que los Poderes encargados de la 
dirección de sus destinos, en estos momen­
tos críticos de su vida, den el m áxim o in­
terés a  la obra que debe realizarse en esos 
terrenos africanos, y  no seguir, como pa­
rece se intenta, la  equivocada m arclia que 
se ha llevado siempre en los asuntos afri­
canos, causa de la  pérdida de nuestras in­
fluencias pasadas. Precisa que se una a esa 
obra de ocupación y  de organización un 
plan meditado y  de utilidad universal, como 
sería el de la construcción del ferrocarril 
y  de las comunicaciones aéreas, antes se­
ñaladas, para que, sin pérdida de tiempo, 
se dé vitalidad a la obra de ocupación que 
se realice y  realidad a la  misión internacio­
nal que la  H istoria y  la  G eografía han r e ­
servado a  la  raza hispana.

E s  lamentable que, el día 3 de m ayo úl­
timo, casi al nves de haberse desembarca­
do. haya aparecido en la  “ Gaceta de M a- 
orid ”  una Orden formando una Comisión 
científica para el estudio geográfico-físico 
del relieve, hidrografía, clim atología, geo­
logía, flo ra  y  fauna de Ifni, compuesta i.a- 
da menos, de ocho destacados ingenie.os y  
profesores, que no han de poder hacer más 
que presentar unos trabajos interesantísi­
mos, cero que no han de servir absohitv  
mente para nada práctico, y a  que aquel le- 
rritorio, como los 400.000 kilóm etros cua­
drados restantes, sin haberlos visto, puede 
asegurarse que no han de dar nada que 
pueda servir para establecer una metódica 
y  ejem plar organización del territorio de 
Ifni, como, según la  citada Orden de la 
Presidencia del Consejo de M inistros, se 
quiere establecer. Seguramente que no ha­
brá nada que pueda compensar a  los gastos 
que se teng^an que realizar, si el Estado 
quiere hacer una intervención directa y  
personal, como h a hecho en la zona del 
Protectorado de M arruecos, y  no encamina 
sus pasos en el sentido de las realidades.

E n  esto, podemos tom ar ejem plo de F ran ­
cia, donde hemos visto que, tan pronto co­
mo las fuerzas entraron, a primeros del 
pasado abril, en pleno corazón de la  M au­
ritania, lo  prim ero que hizo fué ocuparse 
de hacer la  comunicación normal y  frecuen­
te entre M arruecos y  los territorios del N í- 
ger, constituyendo inmediatamente el “ Co- 
m ité-M aroc-N iger” , formado con personas 
de verdadero relieve en M arruecos, en la 
que figura, además, del presidente de la 
Cám ara de Com ercio de Casablanca, los del 
Autom óvil Club M arroquí, A ero -Q u b  y 
diversos sindicatos de iniciativas y  del T u ­
rismo, con varios directores de periódicos.

Francia, antes que se decidiera a ultimar

Ayuntamiento de Madrid



10 NUESTRA RAZA

la  ocupación total de M arruecos y  la  de la 
M auritania, pensaba más que nada en los 
beneficios que esa ocupación podía propor­
cionar. Nosotros, por el contrario, hemos 
ido a Ifni por sorpresa, sin pensar en nin­
guna clase de beneficios, ni tener pensadc 
siquiera un plan de ocupación, ni prepara­
dos los elementos apropiados para poderse 
m over y  maniobrar en un terreno de la na­
turaleza tan especial como son los desér­
ticos.

I l l l l l i l l l l l l l l i l l l i i l l i l l UiHiuir

El acceso de don R icardo Sam- 
per a  la Presidencia de! C onsejo 
de Ministros de la R epública Es­
pañola, puode subrayarse com o 
ejem plo  adm irable del clim a mo­
ral e  intelectual de la dem ocracia.

Clim a que estimula el talento 
y  las virtudes ciudadanas y  que 
constituye la perm anente garan­
tía liberal “ del gobierno del pue­
b lo  por el p u eb lo ’ ’ .

R icardo Samper puede ser hoy 
el esponente del español culto, 
laborioso y  m odesto que procede 
de las capas populares y que a 
fuerza de inteligencia y  de vo­
luntad llega a las cum bres de la 
gobernación  del Elstado con una 
concepción  m oderna, donde con ­
fluyen unas m agníficas dotes de 
hom bre de gabinete, habituado a 
respirar el aire puro de la calle, 
a captar las vibraciones de la m a­
sa nacional y  a sentir com o pro­
pias sus aspiraciones y  sus p ro ­
blemas.

E l mismo general francés Annengaud, 
en un folleto puDlicado a im es del ano 1930, 
haciendo y a  algunas consideraciones suure 
la lorm a y  los medios necesarios para rea­
lizar las operaciones que acaban de ultimar 
los franceses, seiialaba como razones lunda- 
mentales para hacer la  ocupación de la M au­
ritania, la urgencia y  la  precisión que hadía 
en dar segurnlad y  regularidad a l lunciona- 
miento de la linea aérea Francia-A m enca, 
a  la  que consideraba como la más impor­
tante del mundo, y  de hacer el estableci­
miento de las comunicaciones terrestres 
tranBaliarianab la ir b ié n  hacía algxinas cou- 
sidcra»*ioiiCs de o icen  moral, para el pres­
tigio  de España, que hubieran sido de la 
m ayor importancia haberlas recogido, para 
evitarnos el haber tenido que hacer la  ocu­
pación de Ifni en la  form a vergonzosa y  
deficiente que se ha hecho, y a  que decia: 
" E s  imposible que, por el hecho de la  
inacción de España, en R ío  de Oro. una 
situación intolerable se perpetre”, añadiendo 
que era incuestionablemente necesaria la 
ocupación, “ por ser esa zona de influencia 
donde se encuentra la masa nómada del 
Suroeste de F rancia-A frica-A m érica y  de 
Francia-N iger.

M ientras todo este se decía en el año 
1930, España no se enteraba ni se preocu­
paba de nada, creyendo que había hecho lo 
suficiente con haber ocupado tres puestos 
en esa dilatada costa occidental de nuestra 
influencia africana, para asegurar el vuelo 
de los aviones franceses que, desde 1925. 
hebía ya  puesto Francia en movimiemo 
IKira establecer sus comunicaciones con D h- 
kar, sin que esas posiciones hayan teni b  
la eficacia de velar por esos vuelos, ya  (¡ue, 
para librar del cautiverio a  varios aviado­
res que se vieron forzados a aterrizar en la 
fa ja  de terreno confiada a  nuestra autori­
dad y  vigilada por esos puestos, fué pre­
ciso pasar por las am arguras de tener ^u»í 
hacer unas negociaciones vergonzosas con 
los habitantes de nuestra jurisdicción, de 
larga y  humillante tramitación, para tener 
lire pagar elevadas sumas por sus rescatas, 
que dejaban justificado el abandono en oi-.e 
se tenía nuestra única y  verdadera misión.

Precisa, pues, que España se dé cuenta 
de lo que significa esa ocupación de l'.ni

y  de que le  será precisa hacer otras que 
le perm itan asegurar una uominaciun y  vi- 
g iia n a a  electiva, en la  dilatada extensión 
desertica de 395.000 kilóm etros cuadrados, 
que se extiende desde la  deseniDocadura del 
n o  D rá  hasta el cabo Blanco, muy espe­
cialmente de los 1.500 küom etros de costa 
que tiene, pues en ello  estrit)ará precisa­
mente la afirm ación de nuestro futuro pres­
tigio en el mundo, puesto que sera preciso 
dejar rectificada esa absurda postura que, 
hasta ahora, ha adoptado España de recha­
zar toda ocupación en cuantas ocasiones 
se  le ha presentado para hacerlo.

P recisa que los altos Poderes eviten el 
que, por nuestra desidia legendaria, todavía 
innltrada en el ámmo de la  m ayor parte de 
ios españoles, unos por convicción, otros 
por sectarism o y  ios m ás por ía ita  de com­
prensión del problema atricano, sean los 
franceses los que, como siempre, saquen a 
nuestra costa los únicos beneiicios que esos 
terrenos arenosos de nuestra propiedad, como 
lo ju stilica  e l hecho de que vuela sobre ellos 
desde hace diez años, por tener desde esa 
fecha establecido el servicio aéreo de F ran­
cia a  D akar, y  que, desde hace dos, lo ha­
yan prolongado a  Am érica, estudiando con 
tenacidad y  creciente entusiasmo, lo mismo 
que Alem ania, para establecer una ruta aé­
rea con la Argentina, que quieren sea la 
principal avenida mundial, así como el que, 
entre los diferentes estudios de trazados que 
tienen en proyecto para la construcción del 
futuro ferrocarril transhariano, señalen en 
algunos tendidos sobre nuestros propios do­
minios del Sahara y  de R io de Oro.

P or lo expuesto, se ve que hay funda­
mentos más que sobrados, de toda clase de 
órdenes, para demostrar que España está 
obligada a realizar una política activa  y  se­
ria  en el continente africano, en las pre­
sentes circunstancias, que la puede propor­
cionar éxitos, tan meritorios y  gloriosos 
como los ya  realizados en señaladísimas 
ocasiones de su pasada historia, y  que no 
puede descuidar ni abandonar en estos mo­
mentos tan críticos, por la  necesidad que tie­
ne de atender a  compromisos sagrados y  a 
enaltecer y  engrandecer las excelentes y  
extraordinarias cualidades que adornan el 
alma generosa de la raza hispana.

este interesantísimo estudio del general 
Castro Girona j continúa en nuestro 
próximo número.

LOS MUSULMANES 
DE LA ZONA ESPAÑOLA  
PIDEN A ESPAÑA:

1.® Creemos necesaria la creación 
de Ayuntamientos en todas las ci.iJa- 
des y  cabila'5 de la zona. Estarán for­
mados por sufragio universal d? todos 
los vecinos. A sí los habitantes podrán 
tomar parte por medio de sus delega­
dos en la gestión directa de les asuntos 
locales.

2.® Creemos necesaria la institu­
ción de un Consejo Superior, nom­
brado por los marroquíes mediante 
elección para defender los intereses 
marroquíes, sobre todo, en lo referen­
te a la elaboración de los presupues-

tos. Todo gobierno debe dejar a los 
súbditos las garantías necesarias para 
tomar parte en la administración de su 
dinero.

3.® Libertad absoluta de prensa y 
asociación para los marroquíes, sin 
más restricciones que las acostumbra­
das de buen gusto y  garantía judicial 
que se usen en la Península.

4.® Escuelas primarias y  secunda­
rias en toda la zona. L a  enseñanza se 
dará entera en la lengua del país que 
es el árabe. Pero todos debe^ á̂n f'c- 
nocer la lengua española. También se 
crearán varias escuelas de agricultura 
y  se enviarán más alumnos pensiona­
dos a Europa (para médicos, maestros, 
ingenieros).

Ayuntamiento de Madrid
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mundo americano
ESPAÑA E N  EL CUARTO  
CENTENARIO  
D E LA FUNDACION  
D E LIMA

En enero del año próxim o se celebrará en 

el Perú el cuarto centenario de la  fundación 

de Lim a. L a  rejyùblica hermana se dispo­

ne a rendir con gjandes fiestas un recuerdo 

solemne de veneración a su fundador, el glo­

rioso Francisco Pizarro. E n  tal solemnidad, 

España tiene el deber ineludible de estar pre­

sente para honrar, al propio tiempo que al 

Perú, la  memoria de uno de sus hijos más 

preclaros.

Con motivo de realizar las gestiones con­

ducentes a  recabar la  presencia oficial de 

España en las fiestas y  solemnidades aludi­

das, realzándolas en el m áxim o grado po­

sible con su participación de país materno, 

se ha formado una Junta, integrada por des­

tacadas personalidades españolas, que se pro­

ponen llevar a cabo con todo estusiasmo los 

trabajos preliminares para los concursos ofi­

ciales dichos.

Componen la  Junta en cuestión, entre 

otros, los señores D . Antonio Ibáñez, cón­

sul del P e rú ; don G regorio M arañón, don 

Eduardo H ernández Pacheco, don José Ca- 

ranza. Casares Gil, etc., etc.

EL HOGAR 
AMERICANO 
E N  M A D R I D

Constituida y a  legalmente días pasados 

esta importantísima Sociedad, sus dirigentes 

han publicado una circular a  todos los es­

pañoles € hispanoamericanos residente en 

M adrid para dar a  conocer sus fines, que son 

los siguientes:

Proporcionar a  los americanos que se es­

tablezcan en España, lo mismo que a los que 

la  visiten, hogar común, donde se reúnan 

con la  frecuencia que deseen; proporcionar 

a  los miembros de la  institución sala de 

lectura, en la  cual encuentren las publicacio­

nes más importantes del continente y  nutri­

da biblioteca de autores españoles e hispa-

m

No d e je  de adquirir e l número 
próxim o de NUESTRA R A Z A , 

revista mensual. Valiosa 
colaboración .

noamericanos, sean o  no socios ; información 

amplia de índole cultural y  turística sobre 

las instituciones y los lugares de España que 

deben visitar y  conocer ; procurar, en cursos 

de conferencias, la  divulgación de las cultu­

ras española e hispanoamericana, especial­

mente en las ramas siguientes : Ciencias, D e­

recho, Estudios económicos, G eografía, H is­

toria, Idiomas, Inform ación general, Inves­

tigaciones, Literatura, M úsica, Pedagogía, 

Prensa, Presupuestos, Relaciones internacio­

nales, Régim en interior y  Sanidad e H igie­

ne; facilitar a  los artistas americanos que 

lleguen a España, lo  mismo que a los que 

viven en Am érica, local para exposiciones, 

sin otro desembolso que el pago escueto de

sus gastos, y  encargarse enteramente de 

estas exposiciones cuando se trate de artis­

tas ausentes ; tomar a su cargo por medio de 

una comisión de técnicos las investigaciones, 

cr^ias de documentos y  adquisición de obras 

españolas de diversa índole que los especia­

listas de Am érica, historiadores, j-uristas, et­

cétera, necesiten para completar sus traba­

jo s  ; y  para la  m ayor eficacia de la labor que 

se propone desenvolver, el H ogar Am erica­

no, procurará tener en cada paiís tma dele­

gación que periódicamente inform e de toda 

actividad cultural y  de los viajes que em­

prendan personalidades de relieve.

E ste es en síntesis el plan que se propone 

desarrollar esta simpática institución, tan 

útil para el acercamiento de España y  paí­

ses hispanoamericanos, tanto en el orden so­

cial como en el cultural y  de inteligente pro­

paganda.

I
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Un rincón de la vida vegetal en el Trópico
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En todos los planes coloniales se 
olvidan los seres humanos, no se ha­
bla más que de fosfatos, petróleo, hie­
rro, algodón, caucho,. Pero la reciente 
crisis mundial, originada en gran par­
te por la excesiva abundancia de pro­
ductos manufacturados que no se pue­
den vender porque no hay comprado­
res (puesto que las grandes naciones 
industriales no pueden venderle los 
productos a sus propios obreros y  nece­
sitan que haya en el mundo territorios 
exclusivamente agrícolas), ha hecho 
ver la necesidad de fortalecer y  fo­
mentar esas grandes masas de compra­
dores no industrializados.

Las grandes masas de compradores 
se encuentran hoy principalmente en 
las zonas tropicales del mundo. L a  In­

dia, el mundo musumán y  la A m é­
rica ibérica, son sus sitios más carac­
terísticos. Importa robustecer la ca­
pacidad de compra de esas comarcas 
y  tratar con benevolencia a sus habi­
tantes para impedir que caigan, ya 
sea en la miseria, que puede llevar a 
una incapacitación total de que el país 
protegido por una gran potencia in­
dustrial pueda amortizar los gastos 
que ésta haga para valorizarle. O  (y 
esto es más seguro) que el propio es­
clavizado se revuelva furioso y  acabe 
por industrializarse, a su vez.

En todos los casos el negocio no es 
ya seguro para el dominador. Véase 
que desde 1914 el Imperio Inglés ha 
tenido que convertirse en una agrupa­
ción familiar de naciones inglesas ; que 
el Japón, Turquía, Persia y  otros paí­
ses asiáticos han adquirido una inde­
pendencia de aire imperial y  se han 
“ utillado”  industrialmente. Véase que 
la segunda potencia industrial es Ru­
sia que por sus ideas no es afecta a 
los colonizadores y  puede enseñar a 
los colonizados todos los adelantos 
técnicos que éstos pueden necesitar. 
Sin contar con los alientos y  medios 
materiales que los regímenes fascistas 
saben prodigar entre los colonizados 
desesperados.

Por estos motivos y  por otros que 
resulta inútil recordar, resulta cada vez 
más evidente que la evolución de los 
pueblos colonizados puede hacerse pe­
ro contra los colonizadores. Si éstos 
quieren retardarla podrán hacerlo pe­
ro ya ha pasado la hora de impedirlo.

H oy que las grandes naciones bus­
can la creación de una justicia inter­
nacional en que la fuerza bruta ceda 
ante el derecho, la esperanza de los 
pueblos colonizados es cada vez más 
grande. L a libre disposición de los 
destinos de los pueblos por sí mismos 
no es ya un mito, se destaca más 
cada día y  llegará a ser una realidad 
dentro de este siglo.

Ginebra habla de la igualdad de las 
naciones. Tokio de la igualdad de las 
razas. Moscú de la igualdad económi­
ca. Roma de la integración de toda 
nación natural en un bloque compac­
to. Inglaterra es un ejemplo de que 
un Imperio puede ceder voluntaria­
mente su derecho (Australia, Canadá, 
India). E l Irak es saludado en Ginebra 
por todas las naciones (excepto Fran­
cia y  España) como el representante 
de todo el mundo árabe y  la vanguar­
dia de la entrada de ese mundo en la 
Sociedad de Naciones. E l Vaticano 
empieza a sustituir el clero europeo

E l culto escritor y  periodista musulmán «G il Benume­
ya» expone en estas páginas las reivindicaciones nacio­

nalistas del joven Marruecos.

el nacionalismo 
marroquí

y los problemas
económicos 

de barruecos
p o r  Q i l S S e n u m e y a

en las colonias por clero converso de 
origen indígena.

¿ Se cree que los millones de marro­
quíes son idiotas que no saben todo 
esto y  lo absorben con más creciente 
ahinco, cuanto más se trata de im­
pedirlos? Parece que al cabo de más 
de veinte años de protectorado ha lle­
gado la hora de tomar en considera­
ción al protegido en cuya casa se ha 
entrado firmando compromisos que 
no se cumplen. Y  esto es peligroso 
porque el musulmán jnrefiere que le 
maten a  que no le cumplan las prome­
sas.

Este olvido de las aspiraciones de 
los árabes es más incomprensible cuan­
do viene de naciones como España 
que en Ginebra se ha mostrado par­
tidaria decidida de las fórmulas más 
audaces de pacificación universal y 
que tiene su porvenir ligado con el de 
las naciones hispanoamericanas de tan 
clara tradición anti-imperial. Y  muchí­
simo más incomprensible aún por par­
te de Francia la madre de la libertad. 
De esa Francia que hoy representa an­
te Europa el país de los Derechos del 
Hombre el baluarte antifascista, el de­
fensor de los derechos de las naciones 
débiles en el Oriente de Europa. Aun­
que a la vez represente para los ára­
bes la tirama y  el hambre.

Sin embargo, la tradición francesa 
era la fraternidad con las naciones 
musulmanas. Envuelta por vecinos 
muy agresivos y  prolíficos, Francia 
se defendía moral y  materialmente 
por su contacto estrecho con los pe­
queños países mediterráneos en los 
que encontraba mercados, auxilio mo­
ral y  a veces alianzas.

Estos pueblos del Mediterráneo 
eran casi siempre los pueblos musul­

manes. Después de las cruzadas los 
franceses se hicieron amigos de los 
árabes de Siria casándose con ellos 
para formar unos mestizos llamados 
los “ poulains” . Luego los caballeros 
templarios fundaron una secta que pa­
recía una herejía musulmana. Y  la ci­
vilización provenzal de los trovadores 
y  los albigenses fué esencialmente una 
civilización de origen árabe. Y  todo el 
arte romántico francés se inspira en 
motivos árabes cordobeses según han 
demostrado M r. Emile Male, Mr. 
Prosper Ricard y  M r. Henri T e ­
rrasse.

E n  la edad Moderna Francisco I 
se defiende del Imperio de los A us- 
trias aliándose con Turquía. Enrique 
I V  protege y  ampara a los moriscos 
que Castilla había expulsado el 1610. 
Richelieu y  Mazzarino se entienden 
secretamente con Portugal para tra­
tar de resucitar la nación musulmana 
de Alandalus. M ás recientemente los 
escritores franceses amigos de los 
pueblos musulmanes como Farrere, 
Loti, Los Tharaud (autores de “ La 
fete arabe) . O  los franceses que in ­
corporan al gusto francés el arte del 
Islam como el citado Ricard, el jar­
dinero Forestier y  el arquitecto de 
ciudades L e  Corbusier.

No hay que olvidarse tampoco de 
Egipto que se ha hecho una nación 
moderna inspirándose en modelos 
franceses y  donde la lengua francesa 
ha llegado a ser la segunda lengua 
nacional. Y  Siria, donde se adoraba 
a Francia antes del mandato y  donde 
se la dejó de adorar desde el mismo 
día que llegó ¿ E s posible que esta la­
bor de siglos se pierda totalmente? 
Por el capricho de algunos colonos 
franceses establecidos en Marruecos,

que luego son los primeros en protes­
tar contra la Metrópoli cuando ésta 
no les compra el contingente de los 
trigos. M ás conviene a Francia un 
Marruecos independiente y  agradeci­
do, que no una masa de esclavos so­
metidos por el miedo y prontos a re­
belarse apenas asome por las costas 
el más pequeño enemigo.

E l momento actual exige para E s­
paña y  para Francia un cambio to­
tal de política en sus protectorados 
de Marruecos. Puesto que los moros 
saben que las naciones protectoras no 
tienen ni mucho menos la exclusiva 
de la civilización moderna y  que por 
eso pueden buscarla en otro lado si 
España y  Francia se la niegan. E l nú­
mero creciente de marroquíes que 
huyen a Oriente y  los esfuerzos ita­
lianos para atraer estudiantes moros 
a sus escuelas de Tánger, son dos 
ejemplos que pueden completarse por 
el deseo que pueden sentir algunos 
marroquíes de adquirir ciudadanía 
inglesa, apenas se den cuenta de qüe 
esto refuerza su posición al afianzar 
la internacionalizaiCión del control 
europeo sobre Marruecos.

Puesto que ya  no se puede evitar 
el nacionalismo, conviene dar ¿n la 
administración de ios protectorados 
de Rabat y  Tetuán una gran propor­
ción de cargos y  destinos para los 
musulmanes marroquíes, puesto que

ellos pagan el ochenta por ciento del 
presupuesto. Esta evolución parece 
pensarse en Francia según “ L ’A fr i­
que Française” . En la zona española 
debe ser aun más intensa, puesto que 
si los marroquíes por conveniencia 
pueden necesitar alguna vez de Fran­
cia, de España no necesitarán nunca, 
puesto que ésta no puede enseñarle 
nada en el orden de los adelantos mo­
dernos, que otros países no tengan 
también y  en escala mucho mayor.

E s incomprensible la paradoja de 
que se establezcan dos protectorados 
diciendo al mundo entero que se va 
a implantar por la fuerza la civiliza­
ción mecánica moderna, porque es 
intolerable que a las puertas mismas 
de Europa haya un país que viva 
como en la Edad Media, y  luego, 
cuando los habitantes de este país se 
abalanzan hacia esa civilización mo­
derna, se les persiga y  violente por 
ello.

E s increíble que se halague y  pro­
teja a los jefes de guerra de las cábi- 
las atrasadas y  que se desprecie en 
cambio a los jóvenes marroquíes que 
poseen varios idiomas o a los moros 
notables que quieren dar una carre­
ra a sus hijos. Que se protejan unas 
fiestas salvajes en que unos cuantos 
analfabetos de los barrios bajos, in­
toxicados por esa droga estupefa­
ciente llamada “ hachich” , se dan con

li
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S. M.  Imperial M uley M oha­
med (x), a quien la población 
de Fez, la capital tradicional, 
acaba de manifestar su entu>- 
siasta adhesión, con motivo de 
la reciente visita a Fez del Jefe 
del Estado Marroquí.
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el nacionalismo marroquí.
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un hacha en la cabeza o se tragan un 
cordero vivo so pretexto de que así se 
atraen turistas. Y  en cambio se mire 
con odio a los marroquíes cultos que 
quieren ser médicos, ingenieros, maes­
tros, o que quieren fundar periódicos, 
educar y  quitar el velo a la mujer, 
cooperar al gobierno y  la administra­
ción de su paí^

Toda la labor que se ha realizado 
en Marruecos para equiparlo a la mo­
derna se ha hecho a costa de los in­
dígenas, que han pagado el ochenta 
por ciento del presupuesto dedicado 
a enseñanza, obras públicas, arte, ad­
ministración, etc., sin beneficiarse de 
ello. H oy que la administración de 
los protectorados (sobre todo el de 
Rabat) se ve obligada (ante una falta 
de mercados para las productos ma­
rroquíes) a buscar dentro del país 
los medios y  recursos para evitar la 
bancarrota y continuar la evolución 
normal de este país nuevo, resulta 
esencial y  urgente darle un lugar muy 
amplio a los musulmanes, a los ma­
rroquíes, que son seis millones, jun­
to a un cuarto de millón entre fra n ­
ceses, españoles, hebreos y europeos 
de otras clases. Es imposible que el 
país prospere, si no se capacita para 
ayudar a ello al noventa y  seis por 
ciento del total de sus pobladores.

La crisis económica mundial se ha 
dejado sentir en Marruecos con una 
violencia exagerada. Y  ha aparecido 
de pronto reduciendo a la ruina un 
país que las propagandas de las 
agencias de turismo presentaban como 
una especie de jauja donde todo ro­
manticismo tenía su asiento y  la vida 
del europeo era una orgía de luces y 
colores, mármoles y  azulejos, junto a 
una población indígena que vestida 
con amplios ropajes y  sentada sobre 
sus pantorrillas parecía formar parte 
de un museo más que de una nación 
viviente.

Es que toda la labor francesa en 
Marruecos ha estado preocupada de 
crear una fachada muy brillante de­
trás de la cual se escondiese el M a­
rruecos verdadero. L a  arquitectura de 
los edificios oficiales es muy signi­
ficativa y  sirve de ejemplo a lo que 
es toda la organización del Protecto­
rado de Rabat. ("No se puede citar 
la ors-anización del Protectorado es­
pañol. porque éste ha carecido de sis­
tema fijo).

Los edificios administrativos que 
están construidos según un plan “ a 
tiroir” , es decir, con una fachada es­
pléndida donde están los organismos 
directivos de cada departamento (co-
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Uimnatas, galerías, mármoles, azule­
jos, lujo) y  detrás unos solares va­
cíos, que se dice son para cuando se 
amplíen servicios. Pero por lo pron­
to el exterior, desde la calle, da una 
sensación exagerada de grandeza y  es 
una decoración que tapa el solar.

También en la guerra europea hubo 
que enviar tropas de Marruecos a 
Francia y  no se suprimió así una sola 
división ni un sólo regimiento, para 
decir que en la región tal o cual había 
tantos y  cuantos regimientos y  otros 
cuantos en esta región. Aunque es­
tos regimientos constasen de cincuen­
ta o cien hombres. L o importante era 
aparentar.

No hay que olvidarse al hablar de 
apariencias las exageradas autorida­
des de la zona española con su pro­
fusión de altos cargos y  su prodiga­
lidad de solemnes intervenciones re­
gionales, urbanas, de distrito, de frac­
ción. con sus puñados de generales, 
jefes de administración civil, delega­
dos del Gobierno, etc., en una zona 
grande solamente como una provincia 
española de las mayores.

L a  obra económica del Marruecos 
francés actual ha sido creada por el 
mariscal Lyautey, que veía las cosas 
demasiado en grande, imitando el 
ejemplo de Napoleón en Egipto, y 
construía de un golpe un país de las 
M il y  Una Noches, que diese al mun­
do una gran sensación. Grandes ave­
nidas. parques, espléndidas carrete­
ras y  ciudades, jardines de estilo cu­
bista para los funcionarios del Go­
bierno. Pero en cambio se fué redu­
ciendo a las clases productoras ma­
rroquíes (asfricultores, industriales, 
comerciantes) a la miseria más com- 
ple+a.

E l “ Marruecos visible", al ojo del 
viajero y  el turista, fué equipado lu­
josamente. al ejemplo de los Estados 
Unidos. Pero todo esto se ha pagado 
con el dinero de las contribuciones 
que se ha sacado al “ Marruecos invi­
sible” , a los seis millones de indíge­
nas.

L a actividad privada se ha mani­
festado con mucha amplitud, dada la 
rran confianza que inspira un país 
calificado de país nuevo y  situado en 
la puerta del Mediterráneo y  el A t­
lántico ; un país con recursos tan múl­
tiples y  variados. Los capitalistas no 
escatimaron su dinero, que vertieron 
en abundancia sobre el suelo marro­
quí.

Los colonos atraídos al interior 
jerifiano por una propaganda des­
enfrenada, han visto que apenas lle­

gados se les han regalado grandes 
trozos de terreno (en gran parte per­
tenecientes al Gobierno marroquí). 
Por esta misma protección oficial han 
encontrado los colonos capitales en 
abundancia para la explotación pos­
terior de los terrenos. Ante tanta 
ayuda y  tanta falta de inconvenientes, 
los colonos se han visto asaltados por 
una verdadera manía de grandeza. Ni 
siquiera se molestan en hacer repa­
rar su material y  maquinaria, sino que 
prefieren comprar material y  maquí-

T od o  español que v ia je  
debe visitar la zona espa­

ñ ola  de M arruecos.
Tetuán, la ciudad museo, 
la ciudad de las Mil y  Una 

Noches.
Xauen, un “ nacim iento”  
de casitas que trepan por 

la montaña.
A rcila , la p laya más eco­
nóm ica y  el ideal del ve­

raneante.
A lcazar, la gran ciudad 
m ercado donde se ve toda 
la vida del cam po m oro.

Ketam a y  sus bosques de 
ce.dros a  varios miles de 

m etros de altura.

wm

naria nuevos. Y  cuando tienen difi­
cultades económicas, acuden al Go­
bierno del Protectorado, el cual se 
apresura a contratar empréstitos y 
crear nuevos impuestos que pagan los 
moros.

U n  ejemplo claro de la acción ofi­
cial. En el último empréstito proyec­
tado sobre un total de 2.4.S0.000 de 
francos, se dedicaba a la colonización 
1.650.000. Una buena parte de este 
fondo se suele dedicar a pagar todas 
las deudas contraídas por los colonos 
afectados por la crisis e impedidos de 
colocar sus productos en los merca­
dos mundiales, excesivamente satu­
rados de mercancías, hasta un extre­
mo que nunca se ha conocido en la 
historia del comercio.

La única solución lógica hubiera 
sido dejar a los colonos derrochado­
res y  soberbios que hubiesen pagado 
sus deudas si podían con su propio di­
nero. Y  si no, que afrontasen la res­
ponsabilidad. Sólo hubiesen quedado 
las gentes serias que entienden la colo­
nización como una empresa indus­
trial, no como una jactancia de pode­
río sobre un pueblo cada vez más po­
bre, que paga el ochenta por ciento 
de los ingresos totales de la hacienda 
marroquí

La especulación ha sido la según-
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da causa que ha empezado a destruir 
Marruecos. U n  terreno de Casablan­
ca comprado en 1914 por 800 fran­
cos, vale hoy 8.000.000 de francos, y 
su propietario rehúsa venderlo en es­
pera de que la especulación suba to­
davía.

L a  mayor parte de estos terrenos 
en venta y  compra continuas, perte­
necen a grandes Sociedades, que ape­
nas constituidas, se han dirigido a la 
Residencia pidiéndole ayuda, puesto 
que van a impulsar el aumento de va­
lor del país. Los agentes de la Socie­
dad recorren la zona deseada, esco­
gen el emplazamiento que más les 
agrada y  enseguida las autoridades 
francesas aplican al terreno la ley de 
expropiación forzosa (que en M arrue­
cos se aplica para transferir las tie­
rras por fuerza al poseedor extranje­
ro) al precio mínimo en el mercado. 
Si el propietario marroquí se opone 
va a la cárcel sin más razonamiento. 
E l indígena se va a la ciudad a bus­
car trabajo y  poco a poco aumenta la 
masa creciente de los mendigos.

Algunos agricultores y  propietarios 
marroquíes han podido mantener sus 
tierras libres de los ataques de los co­
lonos y  las autoridades. Pero están en 
una acusada desigualdad respecto a 
los colonos europeos. Porque nadie 
les concede crédito para mejorar sus 
tierras. Carecen de maquinaria mo­
derna, porque tendrían que pagarla 
con sus propios recursos. En caso de 
mala cosecha o plaga de insectos, no 
se les concede deredio a ninguna ayu­
da. Muchos de ellos venden sus tie­
rras para poder pagar la contribución, 
puesto q u e  si no pagan no sólo 
con las tierras, sino con su cuerpo, 
porque en Marruecos la prisión por 
deudas es corriente para los indíge­
nas. Sólo escapan a la ruina los ma­
rroquíes (escasos) que son protegidos 
ingleses o italianos. N o les queda a 
los agricultores marroquíes el dere­
cho siquiera de protestar, puesto que 
el Protectorado les prohibió asociar­
se en organismos que puedan exponer 
sus aspiraciones. (Es más, incluso se 
prohíbe asociarse para hacer depor­
tes).

Así, al agricultor moro no le queda 
otro recurso que irse al usurero (ge­
neralmente hebreo, es decir, ni ma­
rroquí, ni francés). Pero al primer 
año de crisis... embargo general, por 
falta de pago. Por su parte los co­
merciantes moros no tienen organiza­
ción de compra y  venta en el extran­
jero, porque el Gobierno francés no 
les deja asociarse. P or tanto se ven 
obligados a dirigirse a representan­
tes europeos y  judíos que se dedican 
a matar la pequeña industria local, 
haciendo copiar por fábricas euro^ 
peas bien equipadas los productos 
marroquíes, inundando luego el mer­

cado con estas fabricaciones más ba­
ratas.

O tra causa de ruina para el co­
mercio moro es el hecho de que la 
mayor parte de sus miembros no han 
recibido una educación comercial mo­
derna que nadie les enseña. P or tan­
to, venden y  compran como lo han 
visto hacer a sus padres y  abuelos, es 
dedr, sin llevar la contabilidad en li­
bros, según las reglas modernas. En­
tonces el Gobierno aprovecha cual­
quier ocasión para declararlos en quie­
bra, en vista de no operar en la for­
ma de costumbre en Europa.

Cierto es que hay en Marruecos 
^iete Cámaras de Comercio, llamadas 
indígenas y  compuestas en efecto por 
musulmanes. Pero sus miembros son 
nombrados directamente por las In­
tervenciones y  no se permite a  los 
comerciantes marroquíes proceder a 
ninguna especie de elección de dichos 
miembros. Pero si alguno de los 
miembros nombrados se empeña a pe­
sar de todo en tener en cuenta los in­
tereses de su clase y  su gremio, se le 
acusa de revolucionario y  se le echa. 
Porque está ordenado que ningún in­
dígena dependiente del Gobierno pue­
da protestar por motivo alguno.

Queda un último y  supremo orga­
nismo que se llama el “ Conseil de 
Gouvernement” . E s el encargado de 
controlar el establecimiento y  percep­
ción de impuestos. Pero este orga­
nismo es exclusivamente francés. En­
tre el Gobierno y  los contribuyentes 
no hay contacto alguno.

E l primer escalón de la autoridad 
es el caíd. Pero los caídes se reclutan 
cuidadosamente entre los indígenas 
más brutos, analfabetos en su mayo­
ría. Tanto en la zona francesa como 
en la española proceden de jefes de 
guerra, antiguos sargentos retirados 
de las mejalas o gente de nivel men­
tal análogo. Gente seleccionada por su 
brutalidad y  carecen de toda educa­
ción; tienen además el inconveniente 
serio de que el sueldo que se les paga 
varía según el total de los ingresos 
que proporcionan al Tesoro, lo cual 
inclina lógicamente a estos caciques 
locales hacia la máxima intensifica­
ción de las multas y  castigos al la­
brador. Una cosa parecida en lo irre­
gular de la paga y  en lo caprichoso 
del nombramiento son los interven­
tores del impuesto del Tertib, que 
amenazados a cada paso de multas, 
retrasos en sus carreras y  traslados 
forzosos tienen que arreglárselas co­
mo pueden para alcanzar el porcen­
taje exigido de impuestos que deben 
pagar los indígenas.

No hay salvación por tanto para 
los agricultores, pequeños industria­

les y  comerciantes de Marruecos. Su 
ruina es cuestión de pocos años, muy 
pocos. Su dinero se lo administran 
y  distribuyen unos señores extranje­
ros que en el Consejo de Gobierno re­
presentan den mil almas europeas o 
ciento cincuenta mil, mientras que a 
seis millones de hijos del país no se 
Ies reconoce derecho a hablar.

L a  población marroquí está empe­
zando a reaccionar contra este esta­
do de cosas. Esta reacción de pro­
testa se ha iniciado en las ciudades 
entre los marroquíes que habían via­
jado por el extranjero; se ha ido 
extendiendo poco a poco entre los es­
tudiantes que, teniendo iguales ap­
titudes e iguales conocimientos que 
sus compañeros de clase europeos, 

quieren tener también iguales dere­
chos. Y  ahora empieza a entrar en­
tre el pueblo de las grandes ciudades 
y  entre los campesinos acomodados.

Este movimiento es, naturalmente, 
un movimiento nacionalista, en el 
sentido de que recuerda a cada paso 
que el Protectorado tiene su origen 
en un acuerdo internacional, impues­
to por Europa a Francia y  España 
como sus mandatarios. Y  quieren co­
operar a esa labor internacional de 
europeizadón de su país en número 
creciente. Pero lo original de este na­
cionalismo marroquí es el hecho de 
ser, ante todo y  sobre todo, un na-

EL HITLERISMO CONTRA 
LOS MUSULMANES

El partidlo antisemita de 
G recia ha dado una recep ­
ción  en honor de **la guar­
dia de hierro*’ o  partido 
antisemita rum ano. Asis­
tió tam bién la  colon ia  ale­
mana. Fueron pronuncia­
dos num erosos discursos 
m ostrando la necesidad de 
una colaboración  entre to­
das las organizaciones an­
tisemitas del m undo para 
com batir a  la vez al ju ­
daism o y  al Islam. Esto 
demuestra que la causa de 
los judíos está unida a la  
causa árabe, pues unos y  
otros son semitas. Y  no tie­
ne razón  de ser que se 
com batan ju d íos y  árabes, 

com o sucede hoy.

iiiuuiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiTii;

cionalismo económico. A l menos en 
su acción ante Francia y  España. 
Ellos tienen problemas que resolver 
de orden interno (generalización del 
estudio y  uso del árabe literal, eman­
cipación femenina, lucha antialcohó­
lica, depuración de la religión musul­
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y  ios problemas
eronómicos de barruecos
•  •  •  •

mana, contaminada con magia en las 
clases bajas, etc.); pero su acción, 
respecto a las potencias protectoras, 
es. sobre todo, de orden económico.

E l programa marroquí tiene, como 
punto de primera urgencia, el de 
garantizar a l campesino la posesión 
de sus tierras. Esto en el orden ma­
terial. En cuanto al orden espiritual, 
su punto de primera urgencia es el 
hacer la enseñanza accesible a todos, 
la escuela obligatoria en lengua ára­
be, con conocimiento complementario 
de las lenguas francesa y  española.

E l primer punto no necesita expli­
cación. E s muy lógico que, en im país 
que cuenta con más de cinco millones 
de labradores, todo movimiento polí­
tico indígena empiece por preocupar­
se del bienestar de esta población y  
tratar de impedir que los impuestos 
y  gabelas que se le aplican sean su­
periores a sus recursos. H ay que te­
ner, además, en cuenta que M arrue­
cos no es ni el delta egipcio ni la lla­
nura de Holanda ni tampioco Cali­
fornia. Que el suelo es rico en muy 
contadas regiones (E l Cairo, la Cha- 
via, Yebala); pero que cuenta con un 
8o  por IODO de sierras estepas y  de­
siertos. Y  aun las zonas cultivadas 
son principalmente campos de cerea­
les. tierras de cultivo extensivo, que 
no pueden albergar un número enor­
me de habitantes.

Marruecos era un país que podía 
producir un poco de cada cosa y  bas­
tar a las necesidades de una pobla­
ción escasamente superior a las de­
más. Pero de ninguna manera puede 
ser un país exportador de productos 
agrícolas. Todo lo que se haga para 
enviarlos fuera tiene consecuencias de 
‘̂dumping”  y  contribuye a arruinar 

a los indígenas. Pero como estos in­
dígenas son los que pagan la mayo­
ría del presupuesto, se ve que el in­
tento de crear una agricultura cara, 
importando colonos franceses, es un 
disparate. M ayor disparate, aun cuan­
do el agricultor moro da dinero al 
Estado el agricultor europeo le cues­
ta dinero.

Este pasado año de 1933 ha llevado 
al extremo la desesperación del cam­
po marroquí. Desde Casablanca al Sa­
hara, especialmente, no hay fincas in­
dígenas que no estén cargadas de hi­
potecas ; cinco años de sequía han he­
cho que no puedan pagar los intere­
ses, y  los embargos se suceden por 
centenares. Usureros europeos y  ju ­
díos, que prestan de un cinco a un diez 
por ciento al mes, se van quedando 
con todo. Les apoya la legislación vi­

gente, que permite al prestador apode­
rarse de los bienes del deudor hasta 
que éste pague su deuda (y esto des­
de el menor retraso), impide que el 
indígena pueda librarse alguna vez de 
su deuda, puesto que le privan desde 
el primer momento posible de recoger 
la cosecha.

E l año 1933 ha sido de hambre. E s­
pecialmente en el Sur, donde varios 
miles de ’ hambrientos han invadido 
M arrakex y Casablanca, expulsados 
de sus tierras embargadas. Esto se 
habría evitado organizando seriamen­
te los préstamos hipotecarios y  la so­
ciedad de previsión indígena, que de­
ben recibir tanto apoyo por labrador 
como el que se presta al labrador eu­
ropeo. A  cada labrador, tantos fran­
cos, sea cual sea su nación y  religión. 
También sería necesario suprimir o 
reform ar muy seriamente el impuesto 
del Tertib.

En esta entrada al año 1934 el ham­
bre gana las ciudades. L a  “ Ciudad de 
las latas”  CBidonville) de Casablanca 
alberga ya la mayoría de la población 
indígena local. Ante esto, los naciona­
listas dicen, como introducción al pro­
blema: “ E l país está agotado del rit­
mo ansioso con el que le hacéis andar. 
Este paso veloz ha sido contrariado 
por la guerra y  la crisis mundial, que 
han demostrado su inutilidad. L a  pros­
peridad de un país no se mide única­
mente por el número de millones ins­
critos en su presupuesto, sino por su 
fuerza vital, por las condiciones de sus 
habitantes.”

“ Parémonos un momento para res­
pirar y  recuperar las fuerzas. Sus­
pended vuestras audaces realizaciones 
de urbanismo y  disminuid un poco el 
ataque a nuestros bolsillos.”

“ Admiramos sinceramente todo lo 
que se ha hecho por este país y todos 
los adelantos que habéis traído ; pero 
queremos, primero, vivir para verlos 
y, después, participar de sus ventajas. 
Sobre todo teniendo en cuenta que 
somos nosotros los que los pagamos.”

Respecto a  la enseñanza (que es el 
problema de orden político que más 
preocupa al nacionalismo marroquí), 
hay que decir que, en la zona españo­
la, no se ha creado, por desidia (pues 
ni en Tetuán hay una escuela para 
marroquíes, sólo en Larache hay un 
pequeño intento). En la zona vecina, 
peor aún. E l principal esfuerzo del 
Protectorado de Rabat es mantener y 
si es posible aumentar la ignorancia de

los llamados protegidos. Cierra las es- 
cuelitas coránicas, no crea escuelas 
nuevas, ni deja que los marroquíes las 
creen por su cuenta.

Parece como si dijeran: “ S i autori­
zamos que nuestros protegidos se ins­
truyan y, más aún, si les ayudamos, 
llegará pronto un día en que estarán 
bastante adelantados para pasarse de 
nosotros, y  esto nos privará del pre­
texto que empleamos para seguir en 
su casa, el de que son un pueblo bár­
baro, que no puede dejarse suelto.”  
Lo extraño es que, por una parte, los 
marroquíes encuentran a veces medios 
de escapar hacia la escuela francesa de 
la metrópoli, de Egipto..., y  hasta de 
Italia, que se preocupa exageradamen­
te de atraer estudiantes musulmanes 
(ejemplo: los muchos que fueron al 
Congreso oriental de Roma en diciem­
bre pasado). Por tanto, la oersecnción 
sólo irrita y  enseña a buscar ot'o  ca­
mino. O tro argumento, que den’uestra 
lo falso de esta tesis es el caso de 
Egipto, que es, a la vez, el c-^reDro d ’̂ 
mundo árabe y  el país en que la len­
gua francesa, fuera de Francia, goza 
de más predicamento, a la vez que* el 
comern*o francés predomi-ia en gran 
parte. Así, al oponerse, irrita sin con­
seguir nada.

E l gobierno Rabat no ha creado en 
veintiún años más que dos escuelitas 
secundarias en F ez y  Rabat, donde só­
lo se enseria el francés y  a alumnos 
escogidos por las autoridades. En '926, 
los habitantes de Fez quisieron crear, 
por su cuenta, escuelas primarias ára­
bes en todos los barrios; el Protecto­
rado expulsó y  desterró al director, Si- 
Mohamed-Ghazi.

En 1932 se decidió también recha­
zar los pasaportes a los estudiantes 
marroquíes, que querían irse a  Fran­
cia y  a Siria para educarse, ya que 
no les dejaban en su país. N i les 
enseñan ni les dejan establecer una 
enseñanza ni les dejan irse a instruir­
se a otra parte. N o se conoce otro ré­
gimen colonial que pretenda cosa tan 
atroz como esta que pretenden en M a­
rruecos algunos franceses, exaltados 
(que no son la verdadera Francia de­
mocrática, justo es reconocerlo), pri­
var a los poseedores del país hasta del 
derecho a ser personas por medio de 
la educación y  la instrucción.

No es esta la hora de comentar el 
nacionalismo, que está aún en forma­
ción y  desarrollo lento, aunque conti­
nuo e  ininterrumpido, hacia una vic­
toria lejana, pero segura. Sin embar­
go, es necesario llamar la atención an­
te la importancia del factor humano 
en los negocios comerciales. H ay que 
contar con los marroquíes de un modo 
incondicional, antes de que éstos bus­
quen y  logren por otro camino lo que 
amistosamente piden a  Francia y  E s­
paña y  éstos les niegan.
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mundo portugués

¿dictadura, democracia, 
comunismo? 
3>orlugal e Inglaterra
por Joao da Valenza

E l ilustre estadista portugués Cunha Leal 
(ex presidente del Consejo, e x  ministro de 
Hacienda, colonista eminente) ha publica* 
do, con breve intervalo, dos obras del ma­
yor interés, por el va lo r de los juicios que 
contienen, sobre la  economía del mundo, en 
general, y  por las limpias orientaciones 
que ofrece a  la  actual política portuguesa, 
en particular.

“  i  Dictadura, democracia, comunismo ? ” , 
interroga en la prim era de esas dos obras 
Cunha Leal.

P ero  no es pregunta que el autor vaya a 
contestarnos con la  ligereza y  la concre­
ción de un parti pris. Son los términos del 
gran interrogante que gravita  sobre el mun. 
do político de hoy, sin que todavía se logre 
reducirlos a  un cuarto término que con­
traiga una garantía de paz y  de progreso.

A l  partir de esta pregunta, que sirve de 
título al primero de los libros que estamos 
reseñando, Cunha L eal traza un admira­
ble estudio de la  democracia y  de las 
sociedades durante la guerra y  los anos 
subsiguientes hasta 1930, en que dibuja, 
con la  soltura y  la claridad que correspon­
den a  su reputación economista, la  eclo­
sión de una intensa crisis económica y  
financiera.

E l capítulo que dedica a los aspectos y  
soluciones de esta crisis y  al drama de los 
conflictos sociales y  políticos que ocasiona, 
este aspecto constructivo de la  ideología 
de Cunha L eal se incorpora sin  esfuerzo 
a lo más reflexivo y  bien razonado de 
cuanto se viene escribiendo sobre la situa­
ción. Aunque reconoce la dificultad de al­
canzar todos los objetivos saludables que 
enumera, el economista no vacila, el polí­
tico no titubea. E n  la  form a de enjuiciar 
las cuestiones campea esa seguridad que 
sólo necesita de la seca razón y  de la  elo­
cuencia de los guarism os para presentar­
se como incontrovertible.

“  ¿ Dictadura, democracia, comunismo ? ” ,

IIIIIIIII

NUESTRA R A Z A  agradece cuan­
tas iniciativas y  noticias de inte­
rés le  sean enviadas, que acogerá 
en sus colum nas siem pre que es­
tén orientadas dentro del espíritu 

que anima a  esta Revista.

tiene una segunda parte, consagrada a  es­
tudiar el problema portugués.

H a y  un problema político portugués, co­
mo cada nación tiene planteado el suyo pro­
pio en la hora presente. E l malestar imi- 
versal, consecuencia de esa gran crisis con­
temporánea, que no respeta razas ni fron­
teras, no difiere, respecto unos pueblos de 
otros, más que en las distintas fases de

gravedad o  de a livio  que ofrece dicho mal­
estar.

Cunha L eal, en su análisis del “ proble­
m a portugués” , describe con absoluta cone­
xión  de lenguaje y  sin inútiles diatribas 
los diversos m otivos de agravación políti­
ca  que sufren los problemas de su  patria. 
L a  m ayoría y  los más agudos de esos m o­
tivos tienen su origen en el sistema dicta­
torial que se impuso a la voluntad del 
pueblo portugués por un acto de fuerza.

E sta segunda parte del libro particula­
riza  en la  vecina república las ideas y  so­
luciones generales que ya  expuso previa­
mente. Como remate, las reúne, concreta 
y  sistematiza en un “ program a de regene­
ración nacional” , distribuido en cierto nú­
mero de bases fundamentales.

L a  otra obra de Cunha L eal a  que nos 
estamos refiriendo, “ P ortugal e Inglate­
r r a ”, constituye el razonamiento detallado 
de la Base lo.® de aquel program a, base 
que declara el mantemmiento de la  tradi­
cional política de alianza luso-británica ; 
pero regida por fórm ulas de “ mutuo res. 
p eto” .

“ Portugal e In glaterra” estudia la  polí­
tica exterior lusitana y  propugna sus tutu- 
ras orientaciones. Com o declara certera y  
francamente el autor, cuando ju stifica  la 
publicación de este libro, la  obra viene a 
colmar una laguna en el parvo doctrina­
rio republicano portugués.

P ero  el interés de estas páginas desb >r- 
da del que pueden despertar en la  zona a t­
lántica de nuestra península las particula­
res relaciones luso-británicas, aunque Cun­
ha L eal, con una modestia que realza to­
davía m ás su adm irable talento, declare 
ceñir el estudio en dichos límites.

P a ra  centrar y  documentar sus ideas 
sobre “ el mantenimiento de la  tradicional 
política de alianza luso-británica, pero re­
gida por fórm ulas de mutuo respeto” , el 
señor Cunha L e a l dedica la  prim era parte 
del libro a l exam en de ciertos temas que 
ofrecen positivo interés universal, como, 
por ej empio, los capítulos consagrados a 
la  grandeza y  decadencia de Inglaterra y  
a la evolución del concepto de Estado, 
hasta llegar a  su actual fisonomía.

Adem ás, este libro debe interesar a  los 
españoles por la naturaleza de los temas 
que trata y  por la  autoridad ampliamente 
europea del que los trata. Debiéram os in­
teresam os m ás a  fondo por las cuestio 
que afectan a l pueblo portugués. U n  inte­
rés más sustancioso y  trascendente que e 
que exprimen los banquetes de em b ajada- 
vistosos y  frágiles lazos de pasamaneríj 
oficial— o los elementales tratados de pesca 
y  de comercio.

¿Cuándo se ha pensado lealmente y  sin 
doblez en compenetrar a  estos dos puê  
blos, cuyo mutuo apoyo resulte quizás in. 
dispensable en un próxim o porvenir?

C V N H A  L E A L

Ilu stre  est& áiíti y  patriota portu gu és , líd er  de la d e­
m ocracia  lusitana, cv y o  con ocim ien to  d e  laa cuestión  
nes económ icas y  d e alta polí/ica in tern a cion a l le  Aan 
granjeado ana n otoriedad  europea. La revista  *V ida  
C ontem poránea», cuyo prim er  n ú m ero acaha da pu ­
blicarse  en Lisboa bajo su d irección , señala la p resen ­
cia d e  un  poderoso  n ú cleo  in te le c tu a l destinado sin  
duda, a in ñ a ir  in ten sam en te en  la vida política  

portuguesa.

P ortugal está realizando ima misión his­
tórica en los dominios del colonism a Si 
grande y  floreciente colonia de A n go la  es 
una m uestra de esa misión que está lle­
vando a  cabo el pequeño, pero m agno pue­
blo de navegantes, conquistadores y  geó­
grafos, que compartió en otros siglos esta? 
tareas con España.

E n  oianto a  España, ¿ cuál es la  mi- 
sión histórica que le cabe realizar?

Después de parir y  perder tantas nacio­
nes transatlánticas, cuando todavía litiga 
por reconocer la  personalidad de otros pue­
blos ibéricos, que no le perm itieron elabo­
ra r  al través de los años una verdadera 
unidad nacional, es posible que la  misión 
de la  nueva España consista en dar a  la 
península una estructura política capaz pa­
ra  que los diversos pueblos que la  com­
ponen confraternicen con personalidad pro­
pia, dentro de una federación sólida, para 
el ataque y  la  defensa común, y  sin im­
perialism os lugareños y  medievales, que 
ninguno de estos pueblos aceptaría sin re­
belión.

P ero  y a  decimos que el propósito de 
Cunha L eal es muy otro, y  no trata deli­
beradamente de estas posibilidades. E l  res­
to de lâ  obra se refiere concretamente a 
las relaciones anglo-portuguesas, pasadas y  
futuras.

N osotros, simpatizantes confraternales del 
admirable pueblo portugués, víctim a actual­
mente de tantas asechanzas por parte de 
propios y  de extraños, no perderemos nun­
ca ocasión de refle jar sus aspiraciones de 
progreso, lamentando el vacío de que están 
rellenas las relaciones entre ambos pueblos 
peninsulares, tan juntos en la geografía y  
en la historia y  tan distantes en el con­
cierto de una labor indispensable para el 
beneficio colectivo.
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tGirls^, •¿iris», •¿iris», ritm o, belleza , alegría; los m atices fundam entales del espectácu lo  m oderno
en e l  c in e  y  en  la escena.

Arle • lenirò • Cine
por Antonio de Salvador

lülllllU

In d ice  de  exp o s ic io n es
A  las presentadas en el Museo de A rte  

'Mc'demo por Juan Junyer y  N orah Ber- 
Res. han sucedido, respectivamente, en cl 
citado museo, la  de artistas holandeses, in­
tegrada por aguafuertes, litografías y  g r i ­
bados en madera, y  la de estampas, del ro- 
table dibujante Luis Quintanüla, colección 
de grabados a punta seca, magníficos todos 
ellos, que revelan el gran temperamento y  
personalidad de su autor.

P o r los salones del C írculo de Bellas A r ­
tes desfilaron el paisajista N úñez Losada, 
maestro en la técnica y  en el colorido, pero 
en quien, un exceso de fidelidad realista, va  
a lgo en perjuicio de la emoción artística; 
Leandro O roz, m alogrado pintor, en cuya 
exposición figuraban gran variedad de obras 
de diversos estilos y  técnicas, de excelente 
factu ra: A le x is  Gritchenko, formidable ar­
tista, cuyas acuarelas revelan un tempera­
mento tan poco común, un cuidado tan 
exniiisito y  un concepto del colorido tan 
perfecto que, en lugar de cuadros, dijéra- 
se que las ohras de este admirable pintor 
ruso son pulidos esmaltes en los que su 
autor bava puesto, al servicio de una téc­
nica perfecta, toda un alma de artista, y, 
finalmente. G am elo A lda, insigne maestro, 
que ha expuesto hasta ochenta cuadros, que 
rpí>rpsentan aiarenta afíos de trahaio. en­
tre los que destacan algunos retratos ma­
gistralmente ejecutados, y , en particular, 
el de su madre, obra notable en cuanto a 
técnica y  colorido.

L a  v id a  de  la  escena
Como las personas, también las obras 

teatrales tienen su destino. E l libro de la 
zarzuela “ Sol en la cum bre” , original de 
Anselm o Carreño, estrenada en A storia, no 
tenía otro destino, ni más mérito que el 
de procurar que sobre él y  a  su costa se

escribiese una partitura. V an o  empeño, sin 
embargo, el del señor Carreño, ya  que en 
esta ocasión el m aestro Sorozábal parece 
haber pretendido corresponder en la mis­
ma medida al sacrificio de su compañero.

Enrique Suárez de D eza no ha querido 
esta vez  fatigar con demasiadas compli­
caciones al público que asistió a l estreno 
de su nueva comedia, “ lO h , oh el a m o rl” , 
efectuado en el teatro Cómico, prefiriendo 
conducirle por cauces fáciles y  conocidos.
Y  así, ha tejido unas escenas— admirables 
por cierto— en las que el inagotable recur­
so del am or eterno, como base y  finalidad 
de la  vida, es el tem a principal que sirve 
de acción v  desarrollo a  la  obra, de gran 
comicidad y  trazada con la  brillantez y  
maestría en él habituales.

M uñoz Seca y  P érez Fernández han tra­
tado de hacer una comedia exenta de re­
cursos astracanescos y  con ligeras compli­
caciones sentimentales, variando algo en 
su nueva obra las características en ellos 
habituales. Q uizá por ello, “ M i ch ica” , es­
trenada en el teatro Lara, no la  encontra­
ron los espectadores todo lo  bonita que hu­
biesen deseado sus padres, si bien es ver­
dad que a esta nueva comedia, aparte un 
exceso de extensión, le sobran ciertos sen­
timentalismos que estorban a l tono general 
del ambiente.

E n  otro aspecto, también pudiera atri­
buirse a  “ M ayo y  A b r il”  a lgo p arecid ». 
Nuevos intentos, noblemente sentidos, aca­
so un afán renovador, que se viene obser­
vando en sus últimas obras, han hecho sa­
lirse a  los señores Quintero y  G uillén de 
sus cauces habituales, en los que son maes­
tros, para discurrir por otros un tanto con­
fusos, forzados y  hasta vacilantes que, como 
en la  ocasión presente, pueden empañar un 
éxito franco y  merecido.

“ Com pafierita del a lm a” , estrenada en 
Fontalba, es una comedia de Lxxis de V a r ­

gas, N o es preciso decir más en honor de 
su excelente autor, ya  que la  pulcritud de 
su construcción, la  placidez del desarrollo, 
la creación de sus personajes, arrancados 
de la vida misma, y  la pintura justa y  
sobria de sus caracteres, unida a  la  má­
xim a corrección en el diálogo, son las 
mismas características que se observan en 
el resto de sus producciones.

L os señores Antonio Paso y  Em ilio Sáez 
han hecho el m ilagro de convertir un 
vodevil francés en un m agnífico sainete de 
pura cepa madrileña. S i los autores de 
“ L a  miss más m iss” , estrenada en la  Co­
media, se habían propuesto divertir al pú­
blico, lo han conseguido plenamente, pues 
la obra, de una gracia insuperable, cua­
jada de chistes y  situaciones felicísimas, 
mantiene al espectador en constante hila­
ridad.

U n  gran éxito  para el m aestro G uerre­
ro y  los señores Joaquín V ela  y  Enrique 
Sierra constituyó el estreno de “ L as in­
saciables” en el teatro M aravillas. S i fran­
co y  lisonjero fué para el libro, enorme 
y  casi apoteósico lo  consiguió la  partitura, 
que obtuvo. íntegramente, los honores de 
la repetición.

P or último, “ L a  casa de doña Andrea, o 
la  suerte de la  fe a ” , escenas de la vida 
de pensión— así la  denominan sus autores, 
señores M eliá  y  B uil— , cuyo estreno tuvo 
lugar en el M uñoz Seca, logró también un 
lisonjero éxito, pese a  algunos estorbos que 
tiene la  obra y  a  la  fa lta  de experiencia 
teatral de sus autores. Pero, pasando por 
alto pequeños errores y  alguna que otra in­
genuidad, siempre discul^pable en los que 
empiezan, justo es consignar que estas “ es­
cenas” están realizadas dentro de la m ayor 
corrección y  apuntan una habilidad y  una 
feliz disposición en los señores M eü á Y 
Buil para el arte de la  escena.

D es file  de  pelícu las
D e cuantas películas han desfilado por 

las pantallas madrileñas últimamente, me­
recen mención especial “ Espías en acción” , 
“ D am a por un d ía ” y  “ E l botones del ho­
tel Dalm asse".

“ Espías en acción” , iwesentado en el cine 
del Callao, es. sin duda alguna, el film 
de espionaje m ejor realizado hasta nues­
tros días de cuantos ha producido la in­
agotable cantera de la gran guerra. A d ­
mirablemente interpretado por B rigitte 
H elm  y  C ari Ludw ig, esta magnífica pro­
ducción de la marca “ U film s” , modelo de 
técnica, de emocionantes escenas, arran­
cadas a  la  realidad, entreveradas con de­
liciosos pasajes sentimentales, puede consi­
derarse como una de las cintas más per­
fectas que ha llevado a cabo la  cinemato­
grafía  moderna.

“ D am a por un d ía”  es una película de 
extraordinario interés y  gran comicidad, 
que difícilmente podrá superarse en mu­
cho tiempo. A l éx ito  obtenido en la  pro­
yección de este film  en el Avenida por “ Ci- 
fesa ” , contribuyó en no escasa proporción 
su interpretación, a  cargo de M ary Robson, 
Clende F arrell, B a rry  N orton y  Jean P a r­
ker.

Y ,  finalmente, “ E l botones del hotel D a l­
m asse” , estrenada en el A lcázar, es una 
m agistral producción, en la  que la  técnica 
el argum enta y  la interpretación m ara­
villosa, realizada por la  deliciosa D olly  
H ass, admirablemente secundada por H a- 
rry  L iedtke y  Gina Falkenberg, van uni­
dos en perfecto m aridaje, logrando un todo 
perfecto.

E n  un plano más inferior son dignas 
de mención las películas “ Escándalo en 
Budapest” y  “ E l am uleto” , estrenadas en 
el A venida; “ D esfile de candileias”  y  “ Let- 
ty  L in ton” , en el C allao ; “ Felipe D erblay", 
“ Y o  soy Susana” , “ L os estafadores de la

Ayuntamiento de Madrid



NUESTRA RAZA 19

la rida tiferaría u el libro
Moisés H. A zan cot nos da en su 

reciente y  m agnífico libro sobre 
e l hitlerism o y  los judíos, los m e­
jores argum entos para conocer y 
ju zga r  con  exactitud el valor de

W Y N N E  G I B S O N , artista de la Param aunt

noche” e “ Idilio en E l C a iro ” , en el P a la ­
cio de la  M úsica; “ E l presidente fantas­
m a” , “ Sábado de ju e rg a ” y  “ Noches en 
venta” , en el Coliseum ; “ P ad d y” , “ Palacio 
flotante” y  “ A s í son los m aridos” , en el 
C apitol; “ A  la  sombra de los m uelles” y  
" L a  senda del crim en” , en el F ígaro, y, 
finalmente, “ E l secreto de madame Blan­
ch e ” , “ Sol en la n ieve” y  “ Diplom ático de 
m ujeres” , proyectadas, respectivamente, en 
el cine M adrid, Monumental Cinema y  cine 
San Carlos.

los hebreos y los grandes m éri­
tos aportados a la civilización  
m undial por ellos. Demuestra la 
equivocación  de la leyenda aria, 
ya  desechada p or  antropólogos y 
etnologistas; demuestra que las 
m ayores potencialidades de ideal 
y  em oción en el alm a alem ana se 
debían a  la influencia hebrea que 
con  su inquietud constante y su 
inagotable sed de verdad afina­
ba y  daba categorías de univer­
salidad al tosco instinto nórd ico 
y pesado del alem án puro.

Destaca tam bién A zan cot el 
hecho d e  que el ju d ío  ha sido el 
creador de las grandes fórm ulas 
de fraternidad entre los hom bres 
y  de p az m undial. Esta ansia de 
universalidad es tan típ ica del a l­
m a judía  que con  el nom bre de
ttm esianismo’ ’ constituye el cin ­
cuenta por ciento de la p reocu ­
pación  m oral del pueblo elegi­
do. E legido para un traba jo  más 
intenso, no para un m ayor pri­
vilegio. Para servir de e jem plo  
p or una virtud más alta, no para 
pretender orgullosos exclusivis- 
ntos de raza. Y  ese espíritu uni­
versalista ha brillado tanto en las 
predicaciones de m ísticos y  filó­
sofos com o en los inventos m ate­
riales donde la radio, la luz e léc­
trica, el fon ógra fo , el dirigible, 
la relatividad o  las vacunas, han 
conquistado grandes ventajas pa ­
ra la Hum anidad.

M oisés H. A zan cot ha hecho 
un libro insuperable. P or la  per­
fección  literaria, por la profundi­
dad de la  doctrina, p or  la finura 
del análisis y  por su espíritu to­
lerante y  generoso. L ibro m erece­
d or de una am plia difusión por 
la caballeresca España, tierra de 
Don Q u ijote  y am iga d e  los opri­
midos.

i i n i ulllH ii'

Al margen
Curiosidad sobre un autor en boga. 
Tomás Mann es hijo  de una criolla 

ds la América del Sur.

Un Don Juan que se le quedó al in­
signe Peres de Ayala en el fondo del 
tintero, cuando en “ Las Máscaras” , 
enumeró la profusa teoría de los Don 
Juanes literarios.

Este Don Juan es el de Stendhal.
*‘ S i  el lector tiene el buen gusto de 

permitírmelo — decia el gran Beyle en 
el prefacio de una de sus Crónicas 
Italianas” —  voy a presentarle con toda

E l  ¡la s tre  a u tor de <En defensa  d e lo s  ju d íos»

humildad una novela histórica sobre el 
segundo de los “ Don Juan”  de que se 
puede hablar en 1837.

¿Q ué tipo escogió el gran psicólogo 
para sintetizar su concepto del Don­
juanismo?: Francisco Cenci, ladrón, 
asesino, incestuoso.

O
Una definición de la novela dice 

que ésta es la epopeya moderna, la epo­
peya de nuestros siglos científicos.

Observaciones de François de Fes- 
san en su libro *‘ L e  Japon mort et v if ” , 
que cobra actualidad con motivo de 
las nuevas inquietudes que despierta la 
situación internacional en el Extrem o 
Oriente :

“ Todo el Japón arde en deseos de 
saber. Hay allí muy pocos analfabetos. 
Las diferentes clases sociales manifies­
tan un respeto unánime a la inteli­
gencia. Una larga tradición ha agudi­
zado en ese pueblo artista y  sensible 
una intensa curiosidad intelectual. De 
ahí que sus dirigentes se vean obligar 
dos a darle satisfacción en la medida 
de lo posible, esto es, en la medida en 
que lo permita el equilibrio del pre­
supuesto; y que multiplique las escue­
las de todo grado. Cada año se produ­
ce una serenata de recriminaciones por­
que los créditos destinados a instruc­
ción pública nunca parecen suficientes.

Además, las ásperas controversias 
que se suscitan en torno a los progra­
mas de enseñanza, denotan el interés 
que los nipones consagran a las cues­
tiones de la pedagogía nacional**
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£ l  Z a t ic o
9£ipoiecario y  Agricola 
de marruecos

L a  zona española de Marruecos es 
a pesar de su pequeñez, un territorio 
de gran riqueza y  espléndido porve­
nir. Su maravillosa situación geográ­
fica a orillas del Estrecho y  en el ca­
mino más directo de A frica  a  Euro­
pa, su carácter montañoso, abundante 
en saltos de aguas, sus fértiles vegas 
de Alhucemas y  Larache, futuras huer­
tas tan ricas como la murciana, la gran 
densidad de su población, comparada 
a la del resto de M arruecos..., éstas y 
otras causas podrían ftoner a la zona 
española en primera línea entre las tie­
rras intensamente aprovechadas.

Desgraciadamente, Espíaña llevaba 
en suelo marroquí veintidós años, sin 
que hasta ahora la agricultura, la in­
dustria, el comercio y  la urbanización 
hayan adelantado gran cosa, excepto en 
las ciudades que servían de base a las 
concentracioiíes de tropas y  sólo mien­
tras éstas estaban. A l irse los solda­
dos, se fué la vida. Entre tanto, Fran­
cia hacía en Casablanca una gran ciu­
dad de tipo norteamericano, o en R a­
bat, una ciudad modelo de los tiempos 
futuros. E s que en la zona española la 
vida civil, económica y  próspera era 
imposible por no estar aún delimitada 
y  legalizada la propiedad de las tierras 
y  fincas. Como el adelanto económico 
de un país nuevo sólo se puede hacer 
por medio de Bancos Hipotecarios, és­
tos no podían fundarse sobre un país 
de propiedad indefinida.

Pero ahora se empiezan a preocu­
par las autoridades de catalogar y fi­
ja r  legalmente los derechos de propie­
dad en la zona del Protectorado. Y , 
naturalmente, la extrema urgencia de 
valorizar y  vitalizar el país ha hecho 
nacer el Banco Hipotecario, tan abso­
lutamente indispensable.

Se acaba de constituir en Tetuán el 
Banco Hipotecario y Agrícola de Ma- 
truecos, con un capital de diez millones 
de pesetas. Esta institución es lo más 
útil que se ha fundado en Marruecos 
desde la institución del Protectorado 
español. Gracias a ella podrán los pro­
pietarios, y  muy especialmente los pro­
pietarios musulmanes, sustituir los pro­
cedimientos arcaicos de cultivo o de 
fabricación por las más modernas téc­
nicas, intensificando el rendimiento, 
cosa esencial en un país tan eminen­
temente agrícola como es la zona de 
Protectorado español. Los propietarios 
urbanos podrán también construir in­
mediatamente, ampliando con nuevos 
barrios las medinas musulmanas, ya

muy estrechas y congestionadas por la 
afluencia de campesinos a las ciudades.
Y  toda la vida árabe, ayudada por los 
préstamos hipotecarios, podrá desarro­
llarse rápidamente, poniendo M arrue­
cos al nivel moderno de Egipto o T u r­
quía, sueño de los marroquíes patrio­
tas y  amantes de su país.

A s í resulta que si la aparición del 
Banco Hipotecario y Agrícola de M a­
rruecos, ha sido acogida con entusias­
mo entre todas las gentes de la zona 
española, ha sido entre los marroquíes, 
o sea los musulmanes, donde mayor 
número de adhesiones ha habido. Los 
propietarios rurales, desde la zona de 
Larache a la de Nador, han visto que 
por fin estarán libres de la usura y  ten­
drán los medios suficientes para dar a 
sus propiedades en la realidad el valor 
que hasta ahora sólo tenían en po­
tencia.
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LAS CAMARAS 
DE COMERCIO 
ESPAÑOLAS Y LA 
ECONOMIA NACIONAL

L a  Prensa diaria ya ha reproduci­
do y  apostillado con vivo interés el 
documento analítico que, acerca de la 
situación económica nacional, ha en­
tregado recientemente el Consejo Su­
perior de las Cámaras de Comercio 
al ministro del ramo, su superior je­
rárquico.

E n  dicho documento se refleja, de 
modo elocuente, el estado general de 
nuestra economía, y  las razonadas 
sugerencias que, a este propósito, se 
elevan al señor ministro de Indus­
tria y  Comercio resultan dignas de 
la mayor atención.

Las actividades de la industria y 
del comercio españoles siguieron de­
creciendo en el año 1933. E l índice 
de esas actividades acusa un descen­
so de un 6 por 100 con relación al 
período 1922-1926; y  de cerca de un 
36 por 100, respecto a 1929, y  de un
9 por ICO, con relación a 1932.

Esta depresión general de nuestras 
actividades económicas ofrece su ex­
ponente concreto en la disminución 
de vagones cargados en las redes fe­
rroviarias y  en la baja del tráfico en 
los puertos, así como también en el 
descenso de! consumo interior y  en la 
contratación del comercio exterior.

Señala, sin embargo, este reciente 
escrito del Consejo Superior de las 
Cámaras, el hecho optimista de que 
algunos índices han iniciado una de­
terminada mejoría. A sí pueden ci­
tarse, por ejemplo, entre dichos ín­
dices : el de la Construcción, que ha 
mejorado mucho respecto de los die­
ciocho años anteriores; el aumento 
de tonelaje obtenido en el convenio 
de explotación; el de las cuentas co­
rrientes bancarias y  cotización de va­
lores ; y — otro signo favorable que 
asimismo se subraya— el de la esta­
bilidad de la moneda.

Pero la contrapartida de estos sig­
nos optimistas resulta violenta cuan­
do se aprecian otros hechos, entre los 
cuales fig u ran : el déficit de la H a­
cienda del E stado; la baja en el va­
lor de las exportaciones; la tenden­
cia y  la formación del volumen del 
descuento de efectos comerciales; el 
abandono de los valores industriales, 
tanto en el mercado de Bolsa como 
en el de las emisiones; la importante 
y generalizada baja de las cosechas 
agrícolas, aunque la calidad, en al­
gunas de ellas, sea compensadora; el 
decrecimiento de la producción en las 
minas de carbón y  el paro obrero, en 
índice creciente.

N o deja de indicarse en ese inte­
resante documento (y como concausa 
imi^oríante de la situación en que se 
halla la economía nacional) el grave 
reflejo que le produce la intensa cri­
sis de que están afectados los países 
de Hispanoamérica.

Según los índices del ministerio de 
Trabajo, el coste de la vida no ha su­
frido grandes variaciones con refe­
rencia a los años anteriores. M ás aún. 
Según dichos índices el coste de la v i­
da ha descendido ligeramente. Pero, 
mientras a lo largo del año 7033, se 
registra una caída de los precios, ad­
viértese, en cambio, que los gastos 
de explotación de los negocios han 
aumentado en sus proporciones. E n ­
tre estos últimos señálanse la agrava­
ción de las cargas tributarias y  el cos­
te de la mano de obra, elevado con 
la constante subida de los salarios y 
por la legislación social, a lo que se 
añade la evidente disminución en el 
rendimiento de la mano de obra.

Como resumen, pues, de las obser­
vaciones y  razonamientos que el Con­
sejo Superior de las Cámaras de Co­
mercio acaba de elevar al ministro 
en este análisis de la situación eco­
nómica nacional, puede decirse que lo 
que nuestra Economía necesita para 
afrontar la gravedad de su crisis 
presente es que, desde las esferas gu­
bernamentales, se tienda a la supre­
sión de las trabas y  de las indisci­
plinas y  a combatir la carencia de 
rentabilidad que sufre actualmente el 
capital.
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mundo americano
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¿cuándo erige Sspaña 
su monumento 
a Simón Olivar?
Bolívar, el érán Kéroe sudameri­
cano nacido en Caracas, antes (jue 
nada era un español.
Españoles caballerescos f u e r o n  
sus abuelos cuando en la «prade­
ra del m olino», de Asturia;», soña­
b a n  con  visitar lejanas tierras 
misteriosas atravesando las am­
plias extensiones del mar. 
Español de España fué su abuelo, 
el procurador don Simón de Bolí­
var que, establecido en la colonia, 
reéresó a su tierra y obtuvo de la 
Corte privilegios y mercedes para 
su país de adopción.
N acido en América, pero en la 
América hispánica, Simón Bolí­
var el L ib e r ta d o r ,  después de 
emancipar el inmenso territorio 
de Colombia, generoso y  magná­
nimo pronunció estas palabras: 
«La existencia de Colombia es ne­
cesaria. Es nuestra ambición ofre­
cer a los españoles una segunda 
patria... Vendrán los españoles a 
recoger los dulces tributos de la 
virtud, del saber, de la industria.» 
Esta frase ¿era pura fórmula di­
plomática y  conciliatoria concebi­
da por el espíritu vidente de Bolí­
var para inspirar confianza a sus 
enemigos? M uy por el contrario; 
era dicha con todo su cora­
zón  de h o m b r e  inteligente 
<jue conocía y asimilaba to­
das las civilizaciones, pero 
que escogía 
entre todas

tria de Cervantes, del Cid, de Fe­
lipe II.
U na vez más, al estipular el pac­
to de guerra con el conde de Car­
tagena, General M orillo, exigió 
que todas sus fórmulas favorecie­
sen por igual a vencedores y ven­
cidos, estando ya inminentemen­
te perdida la causa española en 
América.
En todos los actos de su vida, cor­
ta y magnífica, el Libertador soñó 
siempre con dar a los españoles 
una segunda patria en las tierras 
por él libertadas.
Pues bien; aunque parezca increí­
ble, este hombre, primera figura 
de la raza hispá­
nica, no tiene en 
la tierra de sus an­
tepasados, donde 
vivió, amó y  su­
frió, ni un s ó l o  
monumento que

para p r o - 
pia, la  pa- - >• N

H

lo recuerde a la posterioridad. 
¿N o es esto una verdadera pena?... 
¿N o merece, acaso, aquel que dijo 
a sus soldados victoriosos: «¡Sol­
dados! Interponed vuestros pe­
chos entre los rendidos y  vuestras 
armas victoriosas», una pirámide
o una estatua...?
¿Por qué si ya la tiene en Francia, 
Alemania, In g la te r r a  y  N e w  
Y o r k ,  que sólo rememoran su 
fama de hombre universal y polí­
tico, no ha de tenerlo en su patria, 
la España de sus antepasados, de 
su espíritu y de sus amores?-Oi.GA.

'r
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mundo sefardí

el pueblo hebreo 
es el ibero, aborigen 
y origen de Sspañá
Un antropologista y prehistorista muy 
célebre, O . V. de L . Miloss, ha des­
cubierto, tras de largos estudios, que 
España es la patria originaria de los 
hebreos, que, desde ella, emigraron a 
Egipto y de Egipto a Palestim  (acaso 
cuando la destrucción de la Átlántida, 
que es Andalucía, según Schulten). La 
palabra ibri, que en judío designa al 
pueblo hebreo, es la que designa tam­

bién al pueblo ibero. 
Reproducimos un artículo del descu­
bridor, el cual acaba de publicar en 
Francia un libro desarrollando su ha­

llazgo científico.

Desde el año 1896, en el que, bajo 
la dirección de mi maestro, Eugenio 
Ledrain, yo emprendía en la Escuela 
del Louvre el estudio de las antigüe­
dades palestinomesopotámicas, estaba 
impresionado por la situación excep­
cional que ocupaba en la historia de 
la Humanidad la venerable región que 
engloba el Senaar la Anatolia y  ia 
“ media luna”  (i), refugio de los pue­
blos de lenguas arias, desalojados de la 
Rusia meridional, así como de los bor­
des del Caspio y  el mar de A ral, por las 
invasiones mogolas prehistóricas, evo­
cadas por M . Jacques de Morgan, y 
lugar de encuentro de estas razas, tan­
to con los semitas como con los egeos 
de Filistea y  los hamíticos de Numi- 
dia y  Egipto. En el fervor que yo con­
sagraba a estos estudios, donde el nom­
bre de Sumer no era aún pronuncia­
do, el amor de la escritura tenía el pri­
mer lugar, pero yo estaba muy lejos de 
medir la amplitud del descubrimiento 
que debía coronar mi piadosa y  poé­
tica pasión.

Treinta y  siete años de meditación 
e investigaciones han transcurrido des­
de estos estudiosos principios; este pe­
ríodo ha sido marcado por la publica­
ción de una veintena de obras litera­
rias y  políticas y, sobre todo, por la 
revelación en la “ Epitre a Starge” 
(“ A rs M agna” ) y  los “ Arcanes”  de 
una metafísica fundada en una con­
cepción nueva del espacio-tiempo-mate- 
ria, triplicidad devuelta a su unidad ori­
ginal por la reconquista de los inteli­
gibles que son las fuentes espirituales 
del movimiento. Sin  embargo, a tra-

(1) Palestina, S iria, Mesopotania.

vés de toda esta actividad, de aparien­
cia a la vez tan práctica y  tan obstrac- 
ta, la finalidad concreta de mis inves­
tigaciones de orden etnológico, antro­
pológico y  protohistórico se dibujaba 
de año en año con más claridad y  pre­
cisión.

En el curso de una lectura atenta 
de las obras de Monsen, fué cuando 
yo quedé impresionado por la prime­
ra vez, por la coexistencia de una na­
ción ibérica en el extremo Occidente 
de Europa y  sobre un territorio del 
Cáucaso, actualmente ocupado por la 
Georgia. Esta singular coincidencia de­
bía inevitablemente atraer mi aten­
ción sobre las razas más o menos em­
parentadas con la gran familia oc­
cidental, cuya vivienda primitiva en­
globaba la Iberia peninsular y  el Sur­
oeste de Francia hasta la frontera 
ligur del Ródano. Después de una 
escala en Irlanda y  la Gran Bretaña 
del Sur, se imponía un viaje espiri­
tual a los países bereberes, aunque no 
fuese más que para oír a Frobbenfus 
describir los hamíticos en los térmi­
nos mismos que inspiraba a Monsen 
la psicología de la antigüedad ibéri­
ca. Tales fueron las condiciones en 
las cuales yo me embarqué en espí­
ritu para el gran, periplo marcado 
por todas las escalas que habían pre­
cedido al descubrimiento de la gran 
raza mediterránea de Sergi.

E l cuadro de este primer esbozo, 
cuya única finalidad es colocar al­
gunos jalones, no me permite exten­
derme sobre las innumerables cues­
tiones que suscita esta orientación 
nueva en mis estudios. Bastará cono­
cer la respuesta conjuntamente, in­
tuitiva y  lógica que yo debía oponer­
le hacia 1925, respuesta en la que no 
dudaba, para identificar la raza me­
diterránea de Sergi, con los ibero- 
bereberes y  a asignar orígenes neolí­
ticos hispánicos y  franceses, no sola­
mente a los italiotas meridionales y  a 
los egeos y  pélasgos, sino también a 
los semitas y  principalmente a los 
semitas hablando hebreo, es decir a 
los judíos y  a los cananeos.

Bien pronto yo  debía conocer a 
mi vez el instante de agotadora emo­
ción que marcó, sin duda, de un sello 
indeleble la carrera de L . Siret y  de

algunos otros antropólogos y  prehis­
toriadores. U na angustia indecible me 
cogió ante el problema de la analo­
gía que presentan con los mobiliarios 
funerarios de la Iberia francohispá- 
nica los del Mediterráneo oriental. 
Sin embargo, gracias a una singular 
intuición, nacida, sin duda, de mis di­
lecciones bíblicas, me incHné poco 
después a situar la fuente de estas 
influencias, no sobre la costa siria, 
sino sobre la ribera meridiortal de 
España. Volví del revés la proposi­
ción y  dije: No son los fenicios- 
cananeos prehistóricos quienes han ve­
nido a desembarcar en Andalucía, si­
no son los iberos andaluces quienes 
han ido, sea por espíritu de aventura, 
sea a consecuencia de un cataclismo, 
para llevar a los asiáticos su vieja ci­
vilización de descendientes de los “ do- 
licocéfalos magdalenienses franceses, 
antepasados de los dolicocéfalos lepto- 
prosopos del neolítico de Bumes-Chan- 
des”  (Eugenio Pittard: Las razas y la 
Historia, pág. 126).

Llamé entonces en mi auxilio a los 
primeros capítulos del G énesis:

“ Después, el Eterno plantó un jar­
dín en Edén, y  del lado de Oriente 
puso allí el hombre que él había for-

ESPAÑOLES QUE EM I­
G R A N  A  PALESTIN A

Entre el 1932 y  e! 1933 
han em igrado a Palestina
7.000 personas de lengua 
y origen español. Son he­
breos sefardíes, es decir, 
**españoIes’% p u e s  estoi 
quiere decir en hebreo la 
palabra “ sefardíes*\ To­
dos ellos proceden  de Saló­
n ica y  se han establecido 
en los puertos palestínia- 
nos de H aifa  y Tel-A vir. 
Con ellos h a  em igrado a  
Palestina el je fe  del sio­
nismo en Grecia, D. David 
Florentino. Este año han 
entrado en Palestina 500 

españoles más.

mado. E l Eterno Dios hizo brotar del 
suelo árboles de toda especie, agrada­
bles a la vista y  buenos para comer... 
U n río salía del Edén para regar el 
jardín, y  de allí se dividía en cuatro 
brazos. E l nombre del primero es Pis- 
chon, es el que rodea todo el país de 
H arila... E l nombre del segundo río 
es Guihon, es el que rodea todo el país 
de Cuch. El nombre del tercero es 
Hiddetel, es el que corre al Oriente
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de la Assiria. E l cuarto río es d  Eu­
frate.”

L a Iberia es el más viejo  país civi­
lizado de este mundo; pero los nom­
bres de algunas de Sus localidades 
han resistido a las influencias celtas, 
fenicias, griegas, cartaginesas, roma­
nas y  árabes...

No me pareció extravagante bus­
car sobre el mapa de Iberia los nom­
bres neolíticos citados por la Biblia, y  
ante todo “ Edén” , que yo aplicaba en 
mi pensamiento, no a un jardín, sino 
a  una patria primitiva, cuya verdean­
te prosperidad debía naturalmente so­
brevivir bajo las trazas de un paræso 
terrestre, en el recuerdo de un pue­
blo emigrado y  condenado a muchos 
milenarios de vida nómada entre el 
Sinaí y  la Transjordania desérticas. 
Este “ E dén ”  es el Adna o Anda pri­
mitivo, la Andalucía... E s de la parte 
de esta comarca, situada del lado del 
Oriente, o sea hacia la Huerta de Va­
lencia (HavUa), que ha salido el pue­
blo, Clivo nombre, en hebreo, es IB R I, 
¡los IB E R O S !

De allí igualmente es de donde han 
venido a establecerse al pie del Cáu- 
caso esos otros iberos, los de (jeorgia, 
los judíos de las montañas y  10? ju ­
díos grusianos actuales, v  sobre la

iiim

Ventajas que ofrece 
la suscripción 
a NUESTRA RAZA

Suscríbase usted a la revista N U E S ­
T R A  R A Z A . Con ello obtendrá las 
siguientes ventajas :

Primera.— Leerá la mejor revista de 
estudios españoles e internacionales.

Segunda.— Tendrá derecho a inser­
tai un anuncio C O M P L E T A M E N T E  
G R A T U IT O , de veinte palabras, en 
nuestro Indicador Comercial, con lo 
que aumentará considerablemente el 
radio de acción de sus ventas y de sus 
negocios, ya  que nuestra Revista, se 
distribuye por todo el mundo de habla 
española.

Tercera.— Podrá u s t e d  resolver 
G R A T U IT A M E N T E  cualquier duda 
que se le presente en materia jurídica.

Cuarta.— Tendrá usted a su dispo­
sición un consultorio bibliográfico.

Quinta.— Podrá pertenecer como so­
cio de número al Patronato de las B i­
bliotecas Populares Hispano-ameríca- 
nas, entidad de carácter patriótico y 
cultural, que difunde la cultura espa­
ñola ptor todos los pueblos de Hispano­
américa, teniendo derecho al diploma 
e insignia correspondientes.

Sexta.— Tendrá derecho a los bene­
ficios y  descuentos a las compras de 
libros que la Asociación “ E l M ejor  
Libro del M es”  concede a  sus asocia­
dos, al tiempo que un índice seguro 
para sus lecturas, al recibir, libre de

costa siriaca, viniendo de la n i era nú- 
mida, los fenicÍQS-bereber'*% con su 
dios A tlas... En cuanto al río Hidde- 
kel, es el Guaddalk o Haddalk, llega­
do a ser el Guadalquivir bajo ias do­
minaciones romana y  árabe. Y  corre 
al Oriente de la Assiria, es decir, de 
la Sierra (Morena), cuyo nombre, con­
fundido por cinco o seis milenarios, 
había terminado por designar, para los 
judíos de la Historia, A ssur el reino 
vecino y  enemigo. Havila bíblica es, 
sin duda, como ya lo hemos indicado. 
Valencia (a menos que no sea Huelva).

Por la misma razón, el recuerdo del 
Ebro, y  según leyes que no sorprende­
rán a los lingüistas, se convirtió en 
Euphro, Euphrates (después de haber 
sin duda pasado por Ebra, Ebrate, ve­
cino del T igre— Tibre— Ibre. Notemos 
aquí con Momsen {Historia romana, 
t. I. p. 138, trad. de Guerte al fran­
cés), que las huellas de una població ■ 
anterior a los etruscos se presentan es­
pecialmente en el extremo Sur de 
Etruria, entre el bosque Ciminienne 
(por encima de “ Vit-erbo” ) y  el Tibre.

Volviendo a Andalucía vemos que 
el recuerdo de esta patria primitiva 
persigue a los hebreos— ibri— , iberos 
a través de todos los países y  todas las 
localidades tocadas por sus místicas pe­

regrinaciones, los judíos del Yemen 
habitan también un “ Aden” , evocador 
del Edén andaluz. Y  como para coro­
nar la extraña intuición que se nos re­
veló, descubrimos por todas las partes 
de la Península ibérica nombres tan 
evocadores como Gihon, Odiel, Teruel, 
Mataschel, Zapardiel, Gabriel y, por 
último, i Pardés, es decir, el P araíso! 
¡Eh, la misma Andalucía! (Esto úl­
timo parece demostrar que el lengua­
je  de los hebreos neolíticos era ya un 
hebreo primitivo.)

L a  Biblia dice, además: “ Después 
Caín se alejó de la faz del Eterno y  
habitó en la tierra de Nod, al Orien­
te del Edén.”  Y  al Oriente de Havila- 
Valencia encontramos sobre el mapa 
físico de España el monte Encanada. 
Enea, anagrama de Caen y Node, que 
es Nod, de Caín,

H e aquí, en algunas líneas, acaso 
confusas por una emoción comprensi­
ble, los primeros esbozos de una te­
sis... Y  luego otras cosas ocultas se­
rán reveladas a su tiempo, pues, como 
decía Goethe: “ Est istan der zeit” , lo 
que quiere decir en lenguaje claro: 
“ H a llegado el tiempo del cumpli­
miento.”  ,

O. V . D E  L . M IL O S Z

gastos y  en su propio domicilio, su 
boletín mensual.

Séptima.— Podrá usted pertenecer a 
la Casa Universal de los Sefardíes, sin 
tener que abonar cuota alguna en con­
cepto de afiliado.

Octava.— Contará usted con una ca­
sa en Madrid que realizará, con todo 
cariño, cuantas gestiones le encomien-

de en ministerios y  oficinas públicas, 
facilitándole además toda clase de in­
formes con un gasto infinitamente pe­
queño.

De todas estas ventajas que ofrece­
mos a usted le ampliaremos en cual­
quier momento, con mucho gusto, to­
dos aquellos detalles que tenga a bien 
consultarnos.

Nuestra Tarifa de Anuncios es la más ventajosa.

M re
Pesetas Pesetas Pesetas

P ágina e n t e r a .............................................................................................  300 500 900

M edia página ............................................................................................. lOa 275 4Ó3
U n tercio de página ............................................................................... 100 175 320
Un cuarto ...................................................................................................  80 13; 250

U n sexto  ..................................................................................................... 62 100 175
U n dozavo .................................................................................................  30 50 90
Anuncios mínimo.— 18 por 60 m/m..................................................  25

' A N U N C I O S  E S P E C I A L E S

U ltim a página de cubierta, en colores............................................  500 875 1.500
Segunda, a un color ..........................................................................  56» 650 1.200

M edia ............................................................................................................ 175 337 625
U n cuarto ...................................................................................................  100 175 325

Indicador Comercial'. 20 palabras, 15 pesetas al año. Cada palabra más 1,00 peseta. 

N ota.— E n  la  precedente tarifa  van induídos los descuentos.

A  los señores suscriptores se les hará una bonificación del 5 por ic o  en sus órdenes 
de anuncios que no sean en el Indicador Comercial.

E sta tarifa  anula las anteriores.
M adrid, 1 de ju lio  de 1934.
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el homenaie de tspaña 
à Wíaimónides
por EGO

E n el próxim o mes de m arzo de 1935 se 
cumple el V I I I  Centenario del nacimiento 
de Maimónides.

Mairaónides, el gran  filósofo judío, naci­

do en Córdoba, fué la  más grande figura 
filosófica de España en el siglo x i i .  Con 

él y  sus discípulos comenzó en el mundo 
occidental el primer período de la escolás­
tica.

L a  traducción de las obras de los maes­
tros griegos y  latinos, especialmente Platón, 
divulgada y  anotada por Maimónides y  su 
escuela, tra jo  el florecimiento de las letras 
que yacían abandonadas.

E n  su obra “ Guía de los D escarriados” , 

Maimónides estudia y  descifra la  filosofía 
judáica.

Igual que un químico desmenuza sus p a r­
tes, las fracciona, las rehace, las mezcla 
para oponer a  la  luz los misterios de las re­
ligiones.

L lega  maravillosamente al fin que se pro­
pone: “ explicar— como él dice— las tan obs­
curas alegorías que se encuentran en los 
libros proféticos ” .

N o se crea que hay uno de nosotros que 
conozca tan graves misterios. Somos como 
un hombre— escribe— , que encontrándose 

en medio de tma noche tenebrosa, ve de 
cuando en cuando brillar un relámpago. 

H a y  algunos para quienes el relám pago... 
P ara  otros hay gran intervalo entre relám­
pago y  relám pago... O tros para quienes el 
relámpago brilla una sola vez en toda la 
noche... P a ra  otros, finalmente, hay entre

cada relámpago intervalos más o menos 
largos. P ero  también hay quienes no llegan 
a un grado lo bastante elevado para que 
sus tinieblas sean iluminadas por un relám ­
pago. A s í varían los grados de los hombres 
perfectos... E n  cuanto a  aquellos que no ven 

jam ás luz, sino que andan errantes en la 
noche, para quienes la verdad está del todo 
oculta... ( i) , para ellos es para quienes es­
cribe Maimónides su Guía famosa.

Sus palabras son tan claras, al servicio 
de una ciencia profunda, que, no sólo son 
guía, sino verdadero sol que brilla en las 
tinieblas y  alumbra el camino a seguir.

Maimónides encarna en sí dos almas : la 
hebrea, racionalista, científica, inquisidora, 
siempre perseguida y  destruida y  siempre 
renaciente como un fén ix  de maravillosas 
plumas. Y  el alma rara de España, mezcla 
de lógica y  de misticismo, elementos incom­
patibles, inquieta viajera que extiende so­
bre todos los mundos la claridad solar de 

su cultura.

E s necesario que España celebre el V I I I  

aniversario de Maimónides. S i hace cientos 
de años tuvo el gran filósofo polígrafo que 
huir con el alma desgarrada de la  patria 
donde nació, preciso es que al través de 
tantos siglos vuelva su espíritu de sabio y  
de español a  v iv ir  en medio de nosotros.

D e CórdcA)a salió, a  Córdoba debe vol­
ver...

Y  no tan sólo a  Córdoba, su cuna, sino 
a toda España, cuya cultura tanto le debe,

(1) Gula de descarriados.

Suscríbase usted a N U E S T R A  R  A Z A . Con ello obtendrá las siguien­
tes ventajas:

Leerá la m ejor Revísta de estudios españoles' e internacionales.
Abrirá a su comercio o industria los mercados de A frica y  América.
Contará con un consultorio jurídico y  bibliográfico que contestará a 

cuantas consultas se sirva usted hacernos, y, por último,
Tendrá derecho a insertar un anuncio gratis de veinte palabras en 

iiuestro indicador comercial.

B O L E T IN  D E  S U S C R IP C IO N

D. con

domicilio en ......................................................................... . calle de .........................

................................................................  núm-........................ , acepta la suscripción

a N U E S T R A  R A Z A  por el plazo de xm año.

................................................................. de .......................................  de ip j.. . .

N O T A .— Sin orden en contrario las suscripciones se considerarán renovadas indefini­

damente, por plazos iguales a l que especifica este boletín.

no sólo a  Maimónides, sino a sus herma­
nos los sefardíes.

* * *

L a Federación de las Asociaciones H is­
pano H ebreas de M arruecos, ha acogido la 
idea de organizar un homenaje a  M aim ó­
nides coincidiendo con el V I I I  centenario 
de su nacimiento.

N U E S T R A  R A Z A  ofrece su concurso 
para esta m agna empresa.

Y  esperamos que no ha de faltar e l del 
Gobierno de la  República, el de las A cade­

mias y  otros centros científicos y  el de la 
Diputación y  el Ayuntamiento de Córdoba, 
patria de Maimónides.

WWW
■ LOS PEDIDOS DE LA OBRA ■

En d e fe n sa
de os judíos

I  por MOISES H. AZANCOF |

p  Un volumen M

M de cerca de 400 páginas en 4.”' |

=  10 pes e t as  M

I m
=  Pueden dirigirse a ios

■ PUBLICACIONES «IND ICE» ■

Lope de Rueda, 17.-MADRID M
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L O S  M E J O R E S  H O T E L E S

f

H O T E L  D E  R O M A  '
Avenida Conde de P eñalver (G ran V ía )

M A D R ID

H O T E L  F L O R ID A  

P laza  del Callao, a

M A D R ID

M A J E S T IC -H O T E L
(Antonio Jiménez)

A yala, 34 y  V elázquez, 49 M A D R ID

H O T E L  N A C IO N A L

Paseo del Prado, 54

M A D R ID

S A V O Y  H O T E L

Paseo del Prado, 26

M A D R ID  

G R A N  H O T E L  C E R V A N T E S
(Valeriano Pastor)

A L C A L A  D E  H E N A R E S

G R A N  H O T E L  P A L L A R E S
(H ijas de U riarte)

Postas, 40 V I T O R I A  (A iava)

H O T E L  R E G IN A  

P laza  de A lfon so  X I I

A L B A C E T E

H O T E L  M IR A M A R  
(Juan Pastor)

San Fernando A L I C A N T E

H O T E L  IN G L E S  
P . Principe

A L M E R I A

G R A N  H O T E L  
Tom ás Pérez, 12

A V I L A

H O T E L  C O N T IN E N T A L

P laza  de Cataluña

B A R C E L O N A  Méndez N úñez, 2

G R A N  H O T E L
V ázquez, 8

C IU D A D  R E A L  

H O T E L  R E G IN A

A venida Canalejas

C O R D O B A

H O T E L  A T L A N T I C  

Méndez Núñez

C O R U Ñ A

H O T E L  E S P A Ñ A

P laza  de San V ictorian, 3

H U E S C A

G R A N  
H O T E L  I N T E R N A C IO N A L

Sagasta, 56 y  58 P A M P L O N A

G R A N  H O T E L  P A R IS  
Gran V ía  Colón, 5 y  7

G R A N A D A

H O T E L  S U IZ O

C A S T E L L O N  D E  L A  P L A N A

H O T E L  S U IZ O

S A N T I A G O  D E  C O M P O S T E L A

H O T E L  M A D R ID

C U E N C A

H O T E L  D E L  C O M E R C IO

G E R O N A

P A L A C E  H O T E L

G U A D A L A J A R A

G R A N  H O T E L  M A D R ID

H O T E L  R IT Z  

Cortes, 668 y  la u r ia , 30 y  32

B A R C E L O N A

H O T E L  C O L O N  

P laza  de Cataluña, 10 y  11

B A R C E L O N A

S E V I L L A

H O T E L  
L O N D R E S  E  IN G L A T E R R A

S A N  S E B A S T I A N  (Guipúzcoa)

H O T E L  D E  P A R IS

S A N  S E B A S T I A N  (Guipúzcoa)

H O T E L  U N I V E R S A L

B U R G O S

H O T E L  O L IN D E N

L E O N

H O T E L  V I C T O R I A

P arras, 24

C A C E R E S

G R A N  H O T E L  C O N T IN E N T A L  

Duque de Tetuán, 38

C A D IZ

H O T E L  M A J E S T IC

C E U T A

H O T E L  D E L  C O M E R C IO

L O G R O Ñ O

H O T E L  O R IE N T A L
Em ilio Castelar, 2

L U G O

A L H A M B R A  

M arqués de Larios

M A L A G A

G R A N  H O T E L  D E  R O M A

O R E N S E

H O T E L  C O V A D O N G A

O V IE D O

H O T E L  S A M A R I A

P A L E N Q A

H O T E L  E N G R A C IA

P O N T E V E D R A

H O T E L  U B IE R N A
Méndez N úñez, 8

S A N T A N D E R

G R A N  H O T E L , R E S T A U R A N T , 
C O N T IN E N T A L

Coso, 52 Z A R A G O Z A

Ayuntamiento de Madrid
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